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Prólogo: 

	Atravesando el aire denso y cargado de químicos del laboratorio subterráneo, la hoja de filo plateado captó el tenue resplandor de los mecheros Bunsen. Gotas de espesa y oscura sangre de licántropo cayeron en el vaso de cristal, cada siseo contra el vidrio sonando como un último aliento. La bruja renegada, con los dedos teñidos de un violeta intenso por la belladona triturada y el azufre, se inclinó hacia el recipiente. No parpadeó. No podía permitírselo. La magia que manipulaba no pertenecía al orden natural, y el más mínimo temblor de su mano haría que la mezcla inestable ardiera, convirtiendo todo el búnker subterráneo en un cráter de ceniza y hormigón fundido.

	Dentro del vaso de precipitados, la sangre no se acumulaba con normalidad. Se agitaba, luchando contra el agente extraño que ella había introducido: un compuesto líquido de plata pura y refinada. En el mundo natural, la plata era letal para un cambiaformas. Hervía las venas, pudría la carne y silenciaba a la bestia interior con una fatalidad atroz. Pero aquí, bajo la influencia de encantamientos prohibidos del mercado negro, la plata se estaba descomponiendo a nivel molecular, forzada a unirse al material genético de un linaje Alfa. El objetivo de esa noche no era la destrucción. Era la falsificación.

	Una vibración repentina y brusca sacudió la hilera de tubos de ensayo de vidrio que bordeaban la mesa de trabajo metálica. La bruja se quedó paralizada, conteniendo la respiración, mientras inclinaba la cabeza hacia el techo reforzado.

	Un aullido resonó desde la superficie.

	No era el típico llamado territorial de una patrulla local, ni el grito frenético de un lobo solitario acorralado por los agentes de la ciudad. Era el rugido profundo y estremecedor de un lobo alfa, un sonido que vibraba a través de los cimientos del rascacielos y se instalaba en la médula de sus huesos. La cacería del Rey había comenzado. Sylas Pena se encontraba en los sectores superiores de la metrópolis, con sus legendarios y aterradores sentidos rastreando la distorsión antinatural en la red espiritual que este mismo hechizo estaba creando. Podía oler la blasfemia en el viento, incluso por encima de la espesa niebla tóxica, el asfalto mojado por la lluvia y los gases de escape del centro de la ciudad.

	—¡Date prisa! —gruñó una voz desde las sombras, cerca de las pesadas puertas de salida de acero.

	El hombre entró en la tenue luz del espacio de trabajo. Su corbata de seda, hecha a medida, estaba suelta en el cuello, y sus caros zapatos de cuero italiano estaban salpicados de barro proveniente de los túneles de drenaje que había utilizado para sortear el perímetro de seguridad principal del edificio. Su rostro, normalmente una máscara de impasibilidad y confianza corporativa, estaba cubierto de sudor frío. Parecía un hombre que se hubiera adentrado voluntariamente en una trampa, arriesgándolo todo a abrirla antes de que se cerrara.

	—No puedes apresurar la formación de un alma, Julian —siseó la bruja, con una voz como el roce de las hojas secas de otoño contra la piedra. Tomó un segundo frasco, este lleno de un fluido pálido y luminiscente, extraído del linaje de una cambiaformas viva: puro, incorrupto e intensamente raro—. Si la alineación cósmica se desvía aunque sea una fracción de milímetro, el vínculo te rechazará. Tu lobo se desgarrará intentando forzar una conexión que el universo jamás pretendió.

	—Se me acaba el tiempo —dijo Julian, con los nudillos blancos de tanto apretar el borde del mostrador metálico. Sus ojos color avellana destellaron brevemente con un ámbar inestable antes de que obligara a su consciencia humana a volver a la superficie—. Los ejecutores del Rey ya están auditando mis empresas fantasma en el distrito financiero. Si Rylee no firma el contrato físico antes de la luna nueva, su autorización contable no se transferirá a mis cuentas. No tendré los códigos para acceder a las bóvedas del Consejo. Todo lo que hemos construido, toda la resistencia, se derrumbará.

	La bruja ignoró su pánico, con la atención fija en el vaso. Comenzó el conjuro final, su voz adquiriendo un tono gutural y arcaico que parecía disipar el calor de la habitación. El aire se enfrió rápidamente, sus respiraciones se condensaron en nubes pálidas y frágiles. El líquido del recipiente comenzó a transformarse. El violento rechazo entre la plata y la sangre licántropa disminuyó, reemplazado por una sincronización suave y antinatural. Se espesó, transformándose en un fluido carmesí perfecto y uniforme que comenzó a emitir una luz suave y pulsante.

	Se trataba de un vínculo sintético de alma gemela. Un parásito espiritual diseñado para aferrarse al alma de Rylee Garrison, convenciendo a su cuerpo, a su lobo y a sus instintos de que Julian era su pareja divinamente destinada. La despojaría de sus mecanismos de defensa naturales, haciéndola completamente sumisa a su presencia y convirtiéndola en la llave biológica perfecta para desmantelar la monarquía absoluta desde dentro.

	—Está listo —susurró la bruja, con los ojos muy abiertos, mezcla de reverencia y terror ante su propia creación. Vertió la brillante solución carmesí en un pequeño y elegante frasco de cristal, sellándolo con un sello de cera que llevaba una runa corrupta—. Pero escucha mi advertencia, traidora. Un destino forjado conlleva una deuda. Estás desafiando el orden cósmico. Si la verdadera pareja que el universo le destinó se cruza en su camino, esta cadena falsa comenzará a pudrirte desde dentro.

	Julian le arrebató el frasco de la mano y lo guardó en el bolsillo interior de su chaqueta. Una sonrisa fría y calculadora volvió a sus labios, borrando el miedo que había ensombrecido su rostro momentos antes. Se ajustó los puños, con la apariencia de un alto ejecutivo que acababa de concretar una adquisición hostil.

	—El universo no gobierna esta ciudad —murmuró Julian con voz suave y completamente desprovista de remordimiento—. Lo hace el Conglomerado Pena. Y para cuando el Rey se dé cuenta de lo que he robado, Rylee me pertenecerá y el trono se habrá convertido en cenizas.

	Otro aullido rasgó el cielo nocturno, mucho más cerca esta vez, acompañado por el chirrido lejano y estridente de neumáticos de alto rendimiento sobre el pavimento mojado. La cacería se acercaba. Sin decir palabra, Julian se dio la vuelta y desapareció en la oscuridad laberíntica de los túneles de escape, dejando a la bruja sola en la gélida habitación. Ella miró el residuo que quedaba en el vaso de precipitados: una mancha oscura y aceitosa que olía levemente a tierra quemada y engaño, sabiendo que un destino falso acababa de desatarse sobre el mundo, y que la justicia se escribiría con sangre.

	 


Capítulo 1: Rojo sobre seda

	Se suponía que la seda blanca simbolizaba un nuevo comienzo, una transición pura hacia un futuro predestinado. Para Rylee Garrison, se convirtió en el lienzo para una masacre.

	El santuario de la Catedral de Blackwood era magnífico, un imponente monumento de arcos góticos y bóvedas de cristal que dominaba las calles de la ciudad, resbaladizas por la lluvia. Cientos de velas parpadeaban en candelabros de hierro forjado, proyectando un brillo cálido y engañoso sobre los invitados allí reunidos: miembros de alto rango del Consejo Lycan, élites corporativas y su propia manada. Julian estaba de pie en el altar, impecable con su esmoquin negro a medida. Sus ojos color avellana tenían una intensidad que hizo ronronear a su lobo interior con una sensación de plenitud. El vínculo sintético la envolvió como una cálida manta, cegándola al tenue olor metálico a ozono y a la tensión que se había acumulado en el aire durante toda la mañana.

	«Julian Lawson, ¿aceptas a Rylee Garrison como tu alma gemela, para unir tu vida, tu lobo y tu linaje a los de ella hasta que la luna desaparezca del cielo?», entonó el sumo sacerdote, su voz grave resonando en los muros de piedra.

	—Sí —dijo Julian con voz suave, segura y sin rastro de vacilación. Extendió la mano y sus dedos rozaron los de ella. Una descarga eléctrica artificial recorrió su brazo, una sensación que le habían enseñado a reconocer como una intervención divina.

	"¿Y tú, Rylee...?"

	Las palabras del sacerdote fueron interrumpidas violentamente.

	Las enormes puertas reforzadas de roble de la catedral no solo se abrieron, sino que estallaron hacia adentro con una fuerza cinética tan inmensa que fragmentos de madera surcaron el aire como metralla. Gritos de terror resonaron en los últimos bancos cuando una docena de agentes corporativos fuertemente armados, ataviados con elegantes uniformes tácticos de color negro mate con el escudo plateado del Conglomerado Peña, irrumpieron en el santuario. Se movían con precisión militar, con los cañones de sus armas en alto y sus pesadas botas resonando contra el pulido suelo de mármol.

	Antes de que Rylee pudiera siquiera asimilar la intrusión, una pesadez asfixiante se apoderó de toda la sala. Era un aura tan densa, tan aterradoramente dominante, que obligó a varios cambiaformas más débiles del público a arrodillarse.

	El rey Sylas Pena cruzó el umbral humeante.

	Era un hombre corpulento, de más de un metro noventa y tres de estatura, con una imponente figura enfundada en un impecable traje de tres piezas color carbón, hecho a medida, que no lograba ocultar la musculatura letal y tensa que se escondía bajo él. Su mandíbula afilada como una navaja estaba ensombrecida por la barba incipiente de un día, y sus ojos —del color de un mar invernal tempestuoso— recorrían a la congregación con una mirada escalofriante y depredadora. No llevaba equipo táctico. No lo necesitaba. Se comportaba con la autoridad absoluta e indiscutible de un monarca que gobernaba tanto un imperio corporativo global multimillonario como la facción sobrenatural más volátil de la Tierra.

	—Sylas —siseó Julian, apretando la mano de Rylee con una fuerza repentina y desesperada. Sus ojos ámbar brillaron, su lobo interior rugió en la superficie mientras su pulida fachada corporativa se hacía añicos, sumiéndose en un pánico puro—. ¿Qué significa esto? ¡Esta es una ceremonia de unión sagrada según la ley del Consejo!

	—Tus leyes quedan invalidadas, traidora —dijo Sylas. Su voz era un murmullo grave y resonante que vibraba a través del suelo, provocando un escalofrío instintivo y defensivo en lo más profundo del pecho de Rylee.

	Sylas alzó una mano enguantada de cuero. Con un gesto casual de los dedos, dio la orden.

	Dos sicarios dieron un paso al frente, apuntando con sus fusiles de asalto a Julian. Este se abalanzó hacia adelante, extendiendo sus garras y desencajando la mandíbula mientras se preparaba para defender su posición. Pero no tuvo ninguna oportunidad. Un estruendo ensordecedor resonó en la catedral cuando una bala cinética especial, con revestimiento de plata, impactó de lleno en el pecho de Julian.

	Rylee dejó escapar un suspiro entrecortado. El tiempo se ralentizó hasta convertirse en una tortura. Observó cómo Julian retrocedía tambaleándose, con los ojos desorbitados por una mezcla de sorpresa y malicia latente. Sangre espesa, oscura y con un leve olor a un compuesto químico fétido y quemado, salpicó la impoluta seda blanca de su vestido de novia. Julian se desplomó sobre los escalones del altar, su cuerpo convulsionando mientras la toxina con tintes plateados paralizaba rápidamente sus órganos internos. Extendió la mano hacia ella, sus dedos manchados de sangre se contrajeron una, dos veces, antes de que su mirada se volviera vidriosa y vacía.

	El novio falleció antes de poder terminar sus votos.

	Paralizada por una oleada de sobrecarga sensorial, Rylee contempló las manchas carmesí que se extendían por su falda. Su mente analítica, normalmente tan hábil para procesar datos y estructuras, se bloqueó por completo. El vínculo sintético que se había tejido en su alma se quebró violentamente, enviando una oleada de agonizante retroalimentación psíquica a través de su sistema nervioso. Retrocedió tambaleándose contra el pesado altar de piedra, con las manos temblando y la respiración entrecortada y llena de pánico. Esperaba que los ejecutores la atacaran a ella. Era la compañera de un traidor ejecutado; según la antigua ley, su vida estaba condenada.

	En cambio, los agentes formaron un perímetro, dando la espalda al altar para mantener a raya a la multitud aterrorizada y murmurante.

	El pesado y rítmico golpeteo de los zapatos de cuero contra el mármol la hizo volver a concentrarse. Sylas subía los escalones del altar, pasando descuidadamente por encima del charco de sangre de su prometido fallecido. Se detuvo a escasos centímetros de ella, su enorme figura eclipsando por completo la luz de las vidrieras que tenía detrás. Su aroma la golpeó como un puñetazo: una costosa colonia de sándalo, hormigón mojado por la lluvia y el embriagador y aterradoramente puro aroma de un lobo alfa.

	Rylee apretó con más fuerza la espalda contra la fría piedra, sus ojos color avellana oscureciéndose con desafío a pesar del terror absoluto que amenazaba con ahogarla. Se recogió el cabello oscuro y suelto con una mano temblorosa, negándose a bajar la mirada, negándose a mostrarle la debilidad que probablemente esperaba.

	—¿También me va a ejecutar a mí, Su Majestad? —espetó, con un sarcasmo amargo y venenoso que la sorprendió incluso a ella misma—. ¿O es que sus sicarios corporativos solo disparan a hombres desarmados en el altar?

	Sylas no respondió de inmediato. Se inclinó hacia ella, invadiendo su espacio personal hasta que pudo ver destellos de gris hierro en sus ojos tormentosos. Su pecho se expandió al respirar hondo y con calma, sus sentidos hiperagudos captando su aroma. Apretó la mandíbula con tanta fuerza que oyó el chasquido de los huesos. Por una fracción de segundo, la fría y calculadora máscara del magnate corporativo se desvaneció, revelando un tormento antiguo y visceral que le provocó una descarga eléctrica en lo más profundo de su ser. No era la chispa artificial que había sentido con Julian; era un cambio tectónico y profundo que resonaba en su lobo interior.

	—Tu compañero era un ladrón, Rylee —murmuró Sylas con una voz increíblemente baja, solo para sus oídos—. Estaba blanqueando dinero para financiar un ataque biológico contra mi gente. No te amaba. Te usó como escudo.

	"Eres un mentiroso", susurró, con el corazón latiéndole con fuerza contra las costillas como un pájaro atrapado.

	—No pierdo el tiempo con mentiras —respondió Sylas con frialdad. Retrocedió y metió la mano en el bolsillo interior de su chaqueta gris oscuro. Sacó una elegante tableta moderna y un pesado pergamino antiguo sellado con un sello de plata. Los dejó caer sobre el altar junto a ella. —Tus credenciales contables se utilizaron para autorizar las transacciones en el extranjero. Por decreto del Consejo, tu vida y tus bienes son propiedad de la Corona.

	Antes de que ella pudiera protestar, Sylas se cortó la palma de la mano con una pequeña hoja de mango plateado. Sangre carmesí, espesa y que irradiaba un calor intenso, se acumuló en su palma. Presionó su mano sangrante directamente sobre el antiguo pergamino, activando así la arcaica ley de la sangre inscrita en sus fibras.

	«Por el poder conferido al monarca absoluto del colectivo licántropo, invoco el Derecho de Consumo Inmediato », anunció Sylas, cuya voz resonó en la catedral, silenciando los murmullos de la multitud. «Rylee Garrison queda despojada de su lealtad a la manada rebelde. Queda unida a mí por un Contrato de Compañerismo soberano. Su vida, su deuda y su protección pertenecen exclusivamente a la casa de Pena».

	Un suspiro colectivo resonó en el santuario. El Derecho de Consumación Inmediata era una ley antigua y prohibida, una reliquia de una era oscura que no se había utilizado en más de tres siglos. Permitía a un rey reclamar a una mujer perteneciente a una casa traidora para prevenir nuevas rebeliones, eludiendo todas las costumbres de apareamiento habituales y las aprobaciones del Consejo. Era una apuesta política enorme e inaudita que, sin duda, desestabilizaría sus relaciones con las manadas regionales.

	—Fírmalo —ordenó Sylas, clavando sus ojos color mar invernal en los de ella con una intensidad absoluta e inquebrantable . Extendió un lápiz óptico especializado hacia ella, con la mano firme como una roca—. Fírmalo, o mis sicarios desalojarán esta habitación, y la manada de tu familia pagará el precio, tanto económico como físico, por la traición de Julian antes del anochecer.

	Rylee miró del cadáver del hombre que creía que era su destino al imponente tirano que tenía delante. Su mente trabajaba a toda velocidad, analizando las cifras, la logística, las probabilidades de supervivencia. No tenía ninguna opción. No tenía ninguna ventaja. Su independencia, la vida tranquila y autónoma que había construido durante años en el distrito financiero, se hizo añicos en cuestión de minutos.

	Con una mano temblorosa, mezcla de rabia y profunda impotencia, Rylee tomó el lápiz óptico. Lo presionó contra la pantalla digital de la tableta, autorizando la transferencia legal, antes de presionar sus dedos contra el borde de su palma sangrante, manchando con su propia sangre el antiguo pergamino para sellar la trampa espiritual y legal.

	Sylas le sujetó la muñeca en el instante en que comprendió el contrato. Su mano se apretó contra su piel, no lo suficiente como para dejarle moretones, pero sí para transmitirle la abrumadora e ineludible realidad de su poder. El calor de su sangre se mezcló con la de ella, provocando un repentino y cegador destello de calor que recorrió su columna vertebral, mucho más profundamente que cualquier vínculo sintético.

	"Bienvenida a la jaula, pequeña loba", susurró Sylas, con una voz oscura y completamente desprovista de triunfo, mientras se giraba para alejarla del altar, arrastrándola directamente a un mundo de cristal, guerras corporativas y secretos letales.

	Mientras los guardias los rodeaban para escoltarla fuera de la catedral ensangrentada, una pregunta candente resonaba en lo más profundo de su mente, negándose a ser silenciada por su dolor. ¿Por qué un monarca absoluto, un hombre que lo poseía todo, arriesgaría un escándalo político total y la ira del Consejo solo para reclamar a la compañera traumatizada y destrozada de un traidor muerto?

	 


Capítulo 2: La jaula de cristal

	El zumbido rítmico y ensordecedor de las aspas del helicóptero vibraba en los dientes de Rylee, un acompañamiento brutal a la tormenta que rugía en su mente. Bajando la mirada, vio cómo las agujas góticas de la Catedral de Blackwood se reducían a la insignificancia frente a la vasta extensión de hormigón bañada en neón de la metrópolis. La seda blanca de su vestido de novia estaba fría donde la sangre de Julian había empapado la tela, adhiriéndose a su piel como un sudario. Al otro lado de la cabina estaba sentado el rey Sylas Pena, sus rasgos ensombrecidos por las tenues luces de los instrumentos, su expresión completamente indescifrable mientras revisaba un flujo de datos financieros cifrados en su tableta. No había pronunciado una sola palabra desde que la obligó a subir a la aeronave, tratándola menos como a una recién casada y más como a un activo altamente volátil que era transportado a un centro de detención de alta seguridad.

	Cuando el helicóptero finalmente aterrizó, no fue en una fortaleza medieval ni en una finca ancestral aislada, sino en el helipuerto privado de la Torre Conglomerado de Pena, un imponente obelisco de vidrio oscuro y acero que perforaba las bajas nubes de la ciudad.

	Sylas salió primero, y sus largas zancadas la obligaron a apresurarse para evitar ser arrastrada por los guardias que la flanqueaban. La condujo directamente por un ascensor privado hasta el ático que ocupaba los tres últimos pisos del edificio. El espacio era una obra maestra del lujo minimalista: suelos de hormigón pulido, techos altísimos de doble altura y paredes de cristal que iban del suelo al techo y ofrecían una vertiginosa vista panorámica del deslumbrante submundo urbano. Era hermoso, aséptico y completamente sofocante.

	—Este es tu perímetro —dijo Sylas, con su voz grave que se abrió paso entre el zumbido del sistema de climatización del ático mientras se desabrochaba la chaqueta—. Los ascensores son biométricos. El cristal está reforzado contra impactos y las puertas del balcón se cierran con llave desde la consola central. Aquí tienes todo lo que necesitas, Rylee: comida, ropa, suministros médicos. Pero no te vayas.

	—Olvidaste mencionar a los guardias —dijo Rylee con voz tensa, sus ojos color avellana brillando con una ira que ya no podía reprimir—. ¿O debería llamarlos mis asistentes administrativos?

	—Están ahí para asegurarse de que se respete el contrato —respondió Sylas con frialdad, sin siquiera volverse para mirarla mientras se dirigía a su ala privada—. Quítate ese vestido. El olor a traidora no le sienta bien a mi hogar.

	La pesada puerta de roble de su estudio privado se cerró con un clic, dejándola sola en el cavernoso salón.

	La rabia, pura e inalterada, finalmente rompió el entumecimiento que la había paralizado desde la catedral. Rylee entró en la suite contigua, arrancándose con manos temblorosas el vestido de novia destrozado. Se limpió la sangre seca y de olor metálico de la piel con una toalla suave, y se puso una sencilla bata de seda oscura que encontró en el armario. Su lobo interior la atormentaba , gruñendo en los confines de su conciencia, exigiendo cuentas por la absoluta violación de su autonomía. Era contadora forense; trabajaba con balances y ecuaciones. En ese momento, el libro de cuentas de su vida estaba completamente desequilibrado, y la deuda se pagaba con la sangre del rey Sylas.

	Al salir de nuevo al ático tenuemente iluminado, sus ojos analíticos escudriñaron el entorno en busca de un arma. La encontró sobre una elegante mesita auxiliar de mármol cerca de la entrada: un pesado y ornamentado abrecartas de plata, con el mango tallado en forma de cabeza de lobo. Era un símbolo de estatus, una pieza decorativa destinada a demostrar que la familia Pena era inmune a las armas que mataban a los cambiaformas comunes.

	Rylee deslizó el arma plateada en la manga de su bata, con el corazón latiéndole con fuerza contra las costillas como un pájaro atrapado. Se retiró a las profundas sombras cerca de los ventanales que iban del suelo al techo, observando el reflejo de la puerta del estudio en el cristal oscuro. Esperó durante horas, midiendo el paso del tiempo por los cambiantes anuncios de neón en los rascacielos de enfrente. Se obligó a calmar su respiración, filtrando la sobrecarga sensorial de la ciudad, concentrándose por completo en la arquitectura interior del ático.

	Alrededor de la medianoche, el clic del candado del estudio resonó en el silencio.

	Sylas salió al salón principal, sin corbata y con los dos primeros botones de su camisa negra desabrochados, dejando al descubierto sus marcadas clavículas. Parecía exhausto; el peso de su soltería se hacía patente en la ligera tensión de sus anchos hombros. Caminó hacia el bar, completamente ajeno a su presencia, o al menos eso creía ella.

	Saliendo de las sombras con un grito reprimido de furia absoluta, Rylee bajó la hoja plateada en un arco letal dirigido directamente a la columna expuesta de su garganta.

	El ataque fue preciso, impulsado por cada pizca de dolor y la violación de su autonomía. Pero Sylas ni siquiera se inmutó. Con una fluidez y una velocidad aterradora, una gracia depredadora que desafiaba su enorme tamaño, extendió la mano izquierda y la sujetó con fuerza, como una tenaza. El impacto de su agarre envió una onda expansiva de energía cinética por su brazo, haciendo que el abrecartas plateado cayera inútilmente sobre el pulido suelo de hormigón.

	Antes de que pudiera golpearla con la mano izquierda, Sylas invadió su espacio personal, usando su enorme corpulencia para empujarla hacia atrás hasta que su columna vertebral chocó contra el cristal reforzado. Con una sola mano, le sujetó ambas muñecas por encima de la cabeza, rodeando su piel con sus largos dedos. El inmenso poder que emanaba de él era asfixiante, un aura de dominio absoluto que amenazaba con doblegarla.

	—¿Es esta la lógica de un contable, Rylee? —murmuró Sylas, su pecho subiendo y bajando contra el de ella, sus ojos color mar invernal ardiendo con un fuego oscuro y tempestuoso a la luz de la luna—. ¿Un intento de asesinato amateur con un abrecartas desafilado?

	—Suéltame —siseó, retorciéndose contra su agarre, negándose a apartar la mirada de su penetrante expresión—. Destruiste mi futuro. Me arrastraste a esta jaula corporativa. Jamás dejaré de buscar la manera de derribar tu imperio, Sylas. Jamás.

	Sylas se inclinó hacia ella, apoyando el rostro en el hueco de su cuello. Rylee se quedó paralizada al sentir el calor intenso y áspero de su aliento contra su piel desnuda. Sus sentidos, hiperagudos, se agudizaron al respirar hondo y con calma, inhalando su aroma: el penetrante toque de rebeldía, la frescura de su piel y la innegable huella química de una profunda excitación biológica que su cuerpo intentaba reprimir con desesperación.

	Apretó la mandíbula, sus dientes rozando la piel sensible sobre el punto de pulso de ella. Rylee esperaba la mordida, la brutal pretensión de un rey Alfa que establecía su dominio absoluto sobre una cautiva. En cambio, un profundo y agonizante escalofrío recorrió el enorme cuerpo de Sylas. No mordió. No tomó lo que la antigua ley de sangre le permitía legalmente reclamar.

	Cuando se apartó, sus ojos estaban desorbitados, llenos de una angustia sombría y caótica que se asemejaba notablemente al dolor. Su agarre en las muñecas de ella se aflojó ligeramente, y sus dedos recorrieron el contorno de su piel con una delicadeza aterradora, totalmente impropia de un tirano. Era una muestra de contención monumental y angustiosa: una prisión autoimpuesta que parecía costarle más energía que gobernar todo su imperio global.

	—Si quieres matarme, lobita —susurró Sylas, con la voz convertida en un gruñido ronco y grave que vibró directamente contra su pecho—, tendrás que mirarme a los ojos cuando lo hagas. No desde las sombras. Y no por un hombre que jamás mereció tu lealtad.

	Soltó sus muñecas bruscamente y retrocedió hacia el centro del ático como si su sola presencia fuera una toxina para él. No llamó a los guardias. No la castigó por la agresión. Simplemente le dio la espalda, mirando las calles mojadas por la lluvia, dejándola de pie contra el cristal, jadeando mientras su corazón latía desbocado.

	Al contemplar su ancha espalda en la penumbra, la furia absoluta que ardía en la mente de Rylee fue reemplazada lentamente por una fría y analítica confusión. Como contadora forense, sabía que cada transacción dejaba rastro y que cada comportamiento tenía un motivo oculto. Sylas Pena tenía el derecho legal, la fuerza física y el instinto primario para doblegar su resistencia por completo. Sin embargo, en el instante en que su piel rozó la de ella, luchó contra su propia bestia con una furia desesperada y autodestructiva.

	¿Cuál era la verdadera fuente de la profunda e inusual contención que el Rey mostraba cada vez que la tocaba? ¿Ocultaba alguna vulnerabilidad, o existía una ecuación más profunda y oscura detrás del Contrato de Pareja que ella aún no había descifrado? Sabía que tenía que averiguarlo, y la única manera de hacerlo era acceder a los registros cifrados del mismísimo Conglomerado Pena.

	
               Capítulo 3: Auditando a la Bestia

	El suave zumbido eléctrico de los sistemas de refrigeración de los servidores del ático era el único sonido que mantenía a Rylee anclada a la realidad mientras el sol de la mañana se elevaba sobre la ciudad. La luz del sol se filtraba a través de las imponentes paredes de cristal, proyectando sombras nítidas y geométricas sobre el mobiliario minimalista. Rylee estaba sentada en un amplio escritorio de obsidiana en la esquina de la sala de estar, con el cabello oscuro recogido con fuerza para que no le cayera en la cara. Había pasado las últimas horas mirando fijamente una elegante terminal de alta gama conectada directamente al ordenador central del Conglomerado Pena.

	Su intento de asesinato contra el rey Sylas la noche anterior había culminado en una demostración de aterradora dominación física y una desconcertante contención, dejando una tensión angustiosa en el ambiente. Pero Rylee se negaba a permanecer como una prisionera pasiva. Si no podía romper su jaula con una espada de plata, la desmantelaría con un teclado.

	 

	Cuando Sylas entró en la sala principal, lucía completamente renovado, vestido con otro impecable traje de tres piezas azul marino oscuro. El cansancio que había ensombrecido su rostro la noche anterior había desaparecido, reemplazado una vez más por la fría e impasible máscara de un magnate de un conglomerado global. No mencionó el abrecartas que ella había intentado clavarle en la garganta. Simplemente se detuvo al borde del escritorio de obsidiana, mirándola con una mirada fría y reflexiva.

	 

	—Esperaba encontrarte empacando tus cosas o planeando otra fuga condenada al fracaso —murmuró Sylas, cruzando sus enormes brazos sobre el pecho—. En cambio, estás contemplando la arquitectura de mi empresa.

	 

	Rylee alzó la vista, con sus ojos color avellana completamente claros y decididos. «Si he de ser su Reina Contratada, Su Majestad, no tengo intención de ser un mero adorno en sus galas. Según la ley del Consejo, una reina tiene autoridad sobre las carteras financieras de la casa. Quiero acceso administrativo completo a las bases de datos financieras del Conglomerado Pena».

	Sylas ladeó la cabeza, con una sonrisa burlona y lenta en la comisura de los labios. No era una sonrisa de diversión; era un desafío. Se acercó, apoyando una mano grande en el borde del escritorio, invadiendo su espacio personal hasta que el intenso aroma de su colonia de sándalo y su imponente presencia amenazaron con desconcentrarla.

	 

	—¿Quieres auditarme, lobita? —preguntó Sylas, entrecerrando sus ojos color mar invernal mientras la observaba—. ¿Crees que puedes encontrar una irregularidad financiera que te sirva de palanca? ¿Una cuenta oculta para comprar tu libertad?

	 

	"Creo que un imperio multimillonario siempre deja rastro", respondió Rylee con serenidad, esforzándose por mantener una respiración rítmica y pausada, aunque su corazón dio un repentino y traicionero salto contra sus costillas.

	 

	Sylas se inclinó un poco más, sus sentidos hiperagudos captando el sutil y rápido aumento de su pulso y el cambio microscópico en su aroma: el repentino y penetrante aroma de la adrenalina defensiva mezclado con un profundo calor biológico que ella no podía ocultarle. Dejó escapar un zumbido bajo y vibrante que resonó a través de su silla.

	 

	—Acceso concedido —dijo Sylas, retrocediendo bruscamente. Bajó la mano y deslizó el pulgar por el escáner biométrico del terminal, desbloqueando el nivel más alto de datos cifrados—. Veamos si tu aguda mente puede soportar el peso de lo que llevo encima. Pero recuerda, Rylee: algunos libros de contabilidad se escriben con sangre por algo. No te ahogues en los números.

	 

	Sin decir una palabra más, se dio la vuelta y salió del ático, dejándole las llaves de su reino.

	 

	Rylee no perdió ni un segundo. Sus dedos volaron sobre las teclas del terminal, y su mente analítica filtró de inmediato los ingresos corporativos, las propiedades inmobiliarias y los gastos logísticos habituales del Conglomerado Pena. Ignoró los datos públicos y se adentró directamente en los libros de contabilidad cifrados y complejos de la división de supervisión financiera del Consejo Lycan, el mismo sector para el que trabajaba antes de que su vida se desmoronara.

	 

	Durante horas, siguió el flujo de capitales a través del mercado global, analizando las cifras con una intensidad que despertaba su instinto más visceral. Buscaba anomalías, patrones e inconsistencias. Y entonces, a media tarde, lo encontró.

	 

	Oculto bajo siete capas de empresas fantasma con sede en sectores sobrenaturales al margen de la red, un flujo masivo y oculto de capital extraterritorial circulaba a través de la red Pena. No era Sylas quien lo movía; las firmas digitales utilizadas para autorizar las transacciones eran códigos antiguos y altamente clasificados pertenecientes a los sistemas de bóveda más profundos del Consejo. Millones de dólares se canalizaban sistemáticamente hacia empresas privadas de contratación militar, laboratorios químicos especializados y rutas de tránsito del mercado negro.

	 

	Mientras Rylee profundizaba en los registros de transacciones, sintió un nudo en la garganta. Las autorizaciones finales para la última transferencia multimillonaria habían sido aprobadas con una credencial de contabilidad forense que reconoció al instante.

	 

	Era el código ejecutivo personal de Julian.

	 

	
		La revelación la golpeó como un puñetazo, inundándola de un terror escalofriante. Su difunto prometido no solo había sido un alto directivo en la división financiera de la manada; había sido el artífice de una enorme red ilícita de dinero imposible de rastrear. Las cifras en su pantalla no mentían. Julian había estado aprovechando los puntos débiles de la supervisión de su propio departamento para autorizar transacciones para algo enorme, secreto e increíblemente peligroso.

		 

		Rylee se echó hacia atrás, apartándose de la pantalla, con las manos temblando mientras miraba las brillantes columnas de datos. Los cimientos de su dolor comenzaron a resquebrajarse. Sylas no le había mentido en el altar; Julian



	En realidad, se trataba de un blanqueo de capitales a una escala capaz de financiar una guerra mundial. El capital offshore no se destinaba a los grupos rivales habituales; se concentraba en un frente único y altamente organizado que adquiría equipos especializados diseñados para manipular la plata a nivel molecular.

	
		 

		Su mente analítica, habitualmente tan reconfortada por la absoluta certeza de las matemáticas, se vio repentinamente atrapada en una nueva y aterradora ecuación. Tenía en sus manos una montaña de secretos corporativos que, de filtrarse, podrían desatar una guerra catastrófica entre las facciones sobrenaturales. Julian la había utilizado, o al menos había utilizado los sistemas que ella mantenía a salvo, para crear un monstruo.

		 

		Pero mientras las columnas de números se desdibujaban ante sus ojos, una pregunta escalofriante y sin respuesta permanecía en el centro de la red digital, negándose a ser resuelta. ¿A quién le estaba entregando realmente su difunto prometido esos millones de dólares antes de su ejecución? ¿Quién era el verdadero cerebro detrás de la autorización ejecutiva de Julian, esperando en las sombras corporativas para atacar el trono de Lycan?

		 

		Necesitaba comprender mejor el panorama político para encontrar la respuesta, y tendría su oportunidad antes de lo que pensaba. Sylas había dejado una nota en la consola: debía acompañarlo a una reunión crucial de la junta directiva en la sede corporativa a la mañana siguiente. El juego se expandía y ella se dirigía directamente hacia el blanco de la bestia.



	 


Capítulo 4: Sobrecarga sensorial

	 

	La sede central del conglomerado Pena era menos un edificio de oficinas y más una declaración de guerra arquitectónica. Se alzaba como un pilar de obsidiana sobre el distrito financiero, con su cristal oscuro que engullía el sol del mediodía. Rylee caminaba medio paso detrás del rey Sylas Pena, el taconeo seco de sus zapatos contra el pulido suelo de granito del vestíbulo perfectamente sincronizado con los pesados y rítmicos golpes de sus zapatos de cuero. Había cambiado su ropa informal por un elegante blazer gris oscuro a medida y pantalones a juego: una armadura corporativa que esperaba desesperadamente que la protegiera de los buitres que sobrevolaban el último piso.

	«Quédate cerca, escucha y no hables a menos que te lo pida para verificar un registro», murmuró Sylas, su voz grave y profunda rompiendo el suave zumbido del ascensor ejecutivo mientras ascendía más allá del piso cincuenta. Su imponente figura ocupaba el espacio con una elegancia depredadora y natural, su traje azul marino oscuro impecable, sus ojos color mar invernal fijos en el indicador digital del piso. «Los hombres en esta sala no son solo miembros de la junta directiva, Rylee. Son Alfas regionales que controlan el ochenta por ciento de los territorios físicos del colectivo. Buscan cualquier señal de que el Contrato de Pareja me haya debilitado».

	—Soy contadora forense, Su Majestad —respondió Rylee con voz serena y firme a pesar del rápido latido de su pulso—. Estoy acostumbrada a tratar con depredadores que se esconden tras balances. Dudo que sus Alfas sean diferentes.

	Sylas giró ligeramente la cabeza, tensando su afilada mandíbula. Dejó escapar un zumbido bajo y vibrante que resonó en la corta distancia que los separaba, una sutil advertencia que puso en alerta a su lobo interior. «No usan hojas de cálculo para desangrarte, lobita. Usan sus dientes».

	Las puertas del ascensor se abrieron con un suave sonido electrónico, revelando la sala de juntas ejecutiva. Una enorme mesa de caoba de seis metros ocupaba el centro de la sala, rodeada de ventanales que ofrecían una vista vertiginosa de los rascacielos de la ciudad. Doce hombres y mujeres ya estaban sentados, cada uno irradiando una densa y asfixiante aura sobrenatural que hacía que el aire de la sala se sintiera espeso y difícil de respirar. Eran los peces gordos del colectivo Lycan: ricos, despiadados y sumamente desconfiados.

	Sylas se dirigió a la cabecera de la mesa, apartando la pesada silla de cuero a su derecha para Rylee antes de sentarse en el centro. En el instante en que se sentó, la atmósfera de la sala cambió drásticamente. Los murmullos cesaron, reemplazados por un silencio tenso y pesado que vibraba con una hostilidad tácita.

	«Su Majestad», dijo una voz arrastrada desde el otro extremo de la mesa. Era Alpha Garrick, un cambiaformas mayor, con los nudillos marcados por cicatrices, el pelo canoso y un traje italiano carísimo que no lograba disimular del todo la agresión cruda y sin refinar que emanaba de él. «Hemos recibido la notificación digital sobre su repentina invocación del Derecho de Consumo Inmediato . Reclamar a la pareja de un traidor ejecutado —sin consultar al consejo regional— es una maniobra corporativa muy inusual. Algunas manadas se preguntan si el Rey está perdiendo la cabeza».

	Rylee permanecía completamente inmóvil, con las manos cuidadosamente dobladas sobre su tableta. Podía percibir las sutiles trampas que se vislumbraban en la conversación, pero su atención se centraba en Sylas.

	El rey no parecía enfadado. No alzó la voz ni dejó que su furia interior aflorara. En cambio, se recostó en su sillón de cuero, con una expresión de calma escalofriante y concentración absoluta en el rostro. Su pecho se expandió al respirar hondo y lentamente, mientras sus sentidos, hiper agudos, analizaban la habitación. Rylee lo observaba fascinada, con la mirada penetrante fija en un joven ejecutivo sentado junto a Garrick: un hombre llamado Marcus, que sudaba profusamente a través de su camisa de seda.

	Sylas podía olerlo. No solo oía las palabras; filtraba las señales químicas del cuerpo humano. Podía oler el pico específico de cortisol que indicaba miedo, el sutil cambio en el sudor de un rival que delataba una mentira, y el palpitar minúsculo y rápido de un pulso culpable que resonaba en la madera de caoba.

	—No me falta concentración, Garrick —dijo Sylas con voz suave, resonante y completamente desprovista de emoción. Lentamente dirigió su mirada hacia Marcus—. Marcus, tu departamento aprobó recientemente una serie de permisos logísticos para una empresa de seguridad privada que opera en el sector norte. Una empresa que, casualmente, estaba vinculada a las cuentas offshore de Julian Lawson.

	Marcus palideció visiblemente. —M-Su Majestad, esas eran autorizaciones industriales estándar. Todo fue verificado por la sucursal central...

	—Estás mintiendo —interrumpió Sylas, bajando la voz una octava, con una contundencia que resonó en la habitación como una espada—. Puedo oler la oxidación de los componentes de gas plateado en tus dedos, Marcus. Puedo oler la adrenalina de un traidor escondido en tu pecho. No verificaste las autorizaciones. Aceptaste un soborno de tres millones de dólares para mirar hacia otro lado mientras Julian introducía de contrabando sustancias químicas con propiedades bélicas en mi ciudad.

	Toda la sala de juntas se quedó paralizada. La precisión psicológica de la acusación era aterradora. Sylas no había usado ni un solo papel; había utilizado su herencia biológica para desmantelar una conspiración en cuestión de segundos.

	Sin apartar la vista del tembloroso ejecutivo, Sylas metió la mano en el bolsillo, sacó su teléfono personal e hizo una breve llamada. «Auditen las cuentas personales de Marcus. Congelen sus bienes. Envíen a los guardias al perímetro del edificio». Colgó con un clic y volvió a dejar el teléfono sobre la mesa de caoba. «Tienes cinco minutos para salir de este edificio antes de que mi equipo de seguridad te tire por la ventana, Marcus. Piensa bien».

	Marcus saltó de su silla, casi volcándola en su prisa por escapar, y sus rápidos pasos se desvanecieron por el pasillo en una nube de pánico puro e incontrolable. Sylas simplemente se ajustó los puños, completamente imperturbable ante la escena, antes de volver sus ojos color mar invernal hacia Alpha Garrick.

	—Ahora —murmuró Sylas, con una sonrisa burlona y peligrosa asomando en la comisura de sus labios—. ¿Hay alguna otra pregunta sobre mi concentración?

	Garrick tragó saliva con dificultad, apretando la mandíbula, pero permaneció en silencio, mirando sus manos. La lección había sido impartida y el mensaje era claro: el Rey no era débil; estaba cazando.

	El corazón de Rylee latía con fuerza contra sus costillas; su mente analítica estaba completamente abrumada por lo que acababa de presenciar. No se trataba del multimillonario de cartón ni de la bestia gruñona que esperaba. Sylas Pena poseía una inteligencia terriblemente aguda y despiadada que combinaba al verdugo corporativo moderno con el depredador alfa primigenio. Era totalmente peligroso, tenía el control absoluto y era totalmente indomable.

	Como si presintiera el torbellino caótico de sus pensamientos, Sylas giró lentamente la cabeza para mirarla.

	A través de la corta distancia que separaba la mesa de caoba, sus miradas se cruzaron. En ese instante único e ininterrumpido, una repentina y poderosa oleada de atracción cruda y prohibida los invadió. El ambiente se caldeó rápidamente, el entorno profesional de la sala de juntas se disolvió por completo mientras su loba interior dejaba escapar un suave e involuntario gemido de reconocimiento. Era una gravedad física intensa y sofocante que desafiaba toda lógica, todo odio y todo dolor. Su mente le gritaba que apartara la mirada, que recordara la sangre en su vestido de novia, que recordara que aquel hombre era su captor. Pero su cuerpo la traicionó, su pulso se aceleró violentamente bajo su intensa y posesiva mirada.

	Las fosas nasales de Sylas se dilataron. Sus ojos, del color del mar invernal, se oscurecieron hasta casi volverse negros; sus sentidos hiperagudos registraron al instante el cambio en ella. Percibió el repentino y dulce aroma de su excitación, el penetrante sabor de su miedo y la innegable verdad de que su cuerpo lo elegía a él a pesar de la resistencia de su mente. Su mano grande, apoyada sobre la mesa, se apretó contra la madera, sus nudillos se pusieron blancos mientras libraba una monumental batalla interna para mantener su compostura corporativa frente a su consejo.

	Apartó la mirada primero, con la mandíbula apretada, y volvió a concentrarse en la agenda de su tableta como si nada hubiera pasado. Pero el daño ya estaba hecho. Los frágiles límites que había construido para protegerse se habían roto por completo.

	Mientras la reunión avanzaba hacia los códigos tributarios territoriales y la logística de envíos, Rylee miraba fijamente la pantalla, con las manos temblando ligeramente sobre las teclas. Su lógica, su estructura y sus datos concretos resultaban completamente inútiles ante la cruda realidad de su proximidad. Estaba atrapada en un imperio de rascacielos con un hombre que podía leer su cuerpo mejor que ella un libro de contabilidad.

	Una pregunta escalofriante y aterradora la atormentaba, resonando con más fuerza que las intrigas políticas a su alrededor. ¿Cómo podría proteger su corazón, sus secretos y su cordura de un tirano que podía percibir sus vulnerabilidades más profundas y ocultas? Sabía que la próxima gala de la alta sociedad pondría a prueba sus límites aún más, obligándola a interpretar el papel de su reina mientras su alma seguía ardiendo entre los escombros de su pasado.

	 


Capítulo 5: La trampa esmeralda

	 

	El verde era el color de la envidia, del veneno y de las profundidades inexploradas del bosque ancestral de Blackwood. Cuando Rylee se puso frente al espejo de cuerpo entero en la suite del ático, el vestido de seda esmeralda sin espalda parecía menos un atuendo de noche de la alta sociedad y más un blanco de ensueño. La tela se ceñía a sus curvas como cristal líquido, y el profundo escote contrastaba con la postura defensiva y tensa que aún no lograba abandonar. Su cabello oscuro estaba peinado en un elegante moño, dejando su cuello completamente expuesto: una peligrosa concesión en un mundo donde los cambiaformas alfa leen la vulnerabilidad por la visibilidad del pulso.

	"El coche te está esperando, Rylee", resonó la voz de Sylas desde el umbral del vestuario.

	Se giró lentamente, sus tacones resonando contra el suelo de mármol. Sylas estaba de pie junto a la puerta, un monolito absoluto de autoridad masculina. Vestía un esmoquin negro azabache tradicional que parecía más bien confeccionado a medida que cosido, la tela tensada sobre su enorme pecho y anchos hombros. Sus ojos tormentosos la recorrieron, trazando la línea de su garganta, la piel desnuda de su espalda y el desafío que ardía en su mirada color avellana. Su pecho se expandió al tomar una respiración profunda y mesurada, sus sentidos hiperagudos registrando el penetrante aroma de su ansiedad mezclado con la fragancia fresca y floral de su perfume. Un músculo duro y peligroso se contrajo en su mandíbula, pero su máscara corporativa permaneció firme.

	—Pareces una reina —murmuró, bajando la voz a un tono grave que vibraba contra su piel—. Lo que significa que esta noche los buitres tendrán el doble de hambre.

	—Que muerdan —dijo Rylee con voz firme, ajustándose la seda esmeralda que llevaba en la cadera—. He pasado las últimas cuarenta y ocho horas analizando sus códigos tributarios regionales. Me preocupan más sus balances que sus dientes.

	Sylas dejó escapar un sonido sombrío y amenazador que podría haber sido una risa si no fuera por lo letal de la situación. "Ya veremos cuánto dura esa lógica cuando la norma de la manada se imponga en la sala".

	La Gala Corporativa de Pena se celebró en el Pabellón Apex, un enorme invernadero de vidrio y acero que se alzaba en voladizo sobre el borde de la colina más alta de la ciudad. El ambiente interior era una embriagadora bruma de riqueza extrema y biología cruda y oculta. Diamantes brillaban bajo pesadas lámparas de araña de cristal, corría champán caro y licántropos de alto rango, ataviados con elegantes trajes de diseñador, se mezclaban con aliados políticos humanos. Sin embargo, bajo la apariencia de lujo civilizado, el aire estaba cargado con la densa y asfixiante presión de auras sobrenaturales en competencia. Los límites territoriales estaban marcados por sutiles aromas en los muebles de terciopelo, y cada sonrisa cortés en la sala ocultaba un cálculo depredador.

	
		En el instante en que Sylas entró al pabellón del brazo de Rylee, un profundo silencio se apoderó del gran salón. Los Alfas regionales y sus juntas directivas se volvieron al unísono, fijando sus miradas en la mujer vestida de esmeralda que había sido arrastrada desde un altar ensangrentado hasta el santuario interior del Rey.

		Sylas se movía por la habitación con la distancia gélida y burlona que definía su dominio, presentando a Rylee como su compañera contractual con una calculada firmeza que no dejaba lugar a la disidencia pública. Utilizó su presencia para imponer su control absoluto, contrarrestando las veladas amenazas corporativas de sus rivales con agudas y devastadoras respuestas financieras. Pero a medida que avanzaba la noche, la sobrecarga sensorial de la habitación —el tintineo de los vasos, los latidos superpuestos, las asfixiantes capas de aromas dominantes— comenzó a oprimir las sienes de Rylee como una tenaza.

		"Necesito aire", le susurró ella durante una pausa en una conversación sobre logística de envíos.

		Sylas bajó la mirada, sus ojos color mar invernal observando la leve palidez de su piel y el leve temblor en su mano. «No te alejes del perímetro de la terraza. Mis guardaespaldas están vigilando la arboleda».

		Rylee se deslizó entre las imponentes puertas francesas de cristal, exhalando un suspiro de alivio al sentir el fresco aire nocturno sobre sus hombros desnudos. La terraza estaba bañada por la intensa luz de la luna, con vistas al vertiginoso precipicio donde las luces de la ciudad se fundían con la oscura y antigua bóveda de Blackwood Territory. Se apoyó en la fría balaustrada de piedra, cerrando los ojos para aislarse del bullicio de la gala.

		"Un pájaro precioso en una jaula carísima", murmuró una voz suave y depredadora desde las sombras del arco de piedra.

		Rylee abrió los ojos de golpe. Paso a paso, Alpha Raymond se adentró en la luz de la luna. Era el líder de la manada rival del Norte, un hombre conocido por sus brutales métodos de represión y su persistente resentimiento hacia el monopolio de Pena. Era más bajo que Sylas, pero corpulento como un muro de ladrillos; su costoso esmoquin le quedaba ajustado a su robusta figura. Irradiaba un aura pesada y opresiva de dominio sin refinar que inmediatamente hizo que su lobo interior gruñera de disgusto.

		—Alpha Raymond —dijo Rylee, con un tono de voz profesional y forense—. Creo que los votos por poder de su territorio están suspendidos debido a una auditoría financiera en curso. No debería estar en este nivel del pabellón.

		Raymond soltó una risita baja y húmeda mientras se acercaba, interrumpiéndole deliberadamente el camino hacia las puertas de cristal. Invadió su espacio personal, sus ojos recorriendo la desnudez de su espalda con una mirada abierta e insultante. «El contrato del rey puede regular mis votos, cariño, pero no mi curiosidad. Julian Lawson era un necio, pero tenía un gusto exquisito. Dime... ¿el monarca absoluto te trata como a una amiga, o eres solo una hoja de cálculo que usa para rastrear los millones desaparecidos de Julian?».

		—Mi relación con el rey no es asunto tuyo —dijo Rylee, retrocediendo hasta que su cintura chocó contra la fría balaustrada de piedra. Sus ojos color avellana se oscurecieron mientras se sujetaba el cabello con una mano en actitud defensiva—. Retrocede, Raymond.

		—¿O qué? —Raymond se burló, inclinándose hasta que ella pudo oler el aroma agrio del bourbon y la sangre vieja en su aliento. Extendió una mano gruesa y marcada por las cicatrices, apuntando con los dedos a la piel expuesta de su hombro—. Sylas es un hombre de negocios. No sangra por bienes. Si te quito un pedazo esta noche, simplemente presentará una reclamación al seguro de la empresa...

		El aire en la terraza no solo se volvió frío; se quedó completamente en calma.

		Una sombra descendió del arco con tal rapidez y sigilo que desafió las leyes de la física. Antes de que los dedos de Raymond pudieran rozar la piel de Rylee, una enorme mano enguantada de cuero se cerró alrededor del cuello del Alfa rival, levantándolo del suelo y estrellando su columna vertebral contra el pilar de piedra reforzada del invernadero.

		El rey Sylas Pena había emergido de la oscuridad como un antiguo depredador alfa.

		Su porte corporativo había desaparecido por completo. Su pecho se agitaba, su chaqueta negra como la noche se tensaba contra su espalda mientras sus omóplatos se movían al compás de la aterradora y contenida bestia interior. Sus ojos, del color del mar invernal, ya no eran grises; se habían oscurecido hasta alcanzar un negro primigenio y aterrador, con las pupilas completamente dilatadas a la luz de la luna. El peso abrumador de su aura dominante inundaba la terraza, tan absoluto y sofocante que los cristales tras ellos comenzaron a vibrar y crujir bajo la presión atmosférica.

		Raymond se atragantó, sus garras se extendieron mientras forcejeaba contra el férreo agarre de Sylas, su rostro adquiriendo un profundo color púrpura amoratado. "S-Sylas... este es un evento público... diplomático..."

		—Estás respirando mi aire, Raymond —susurró Sylas. Su voz no era un gruñido; era un retumbo bajo y mecánico que resonaba hasta en los cimientos de piedra del pabellón, un sonido de letalidad pura y calculada. Se acercó a Raymond, con el rostro a centímetros de su oído. —Mañana por la mañana, el Conglomerado Pena ejecutará una llamada de margen hostil sobre todas y cada una de las empresas fantasma de tu manada. Estoy apostando a la baja contra tus bienes raíces. Estoy congelando tus líneas de suministro. Para el mediodía, tu territorio estará en bancarrota y tus lobos rogarán a mis sicarios por sobras.

		El agarre de Sylas se apretó lo suficiente como para que el cartílago del cuello de Raymond crujiera. «Y si vuelves a mirarla, si dejas que tu olor contamine su aire, no solo arruinaré tu negocio. Te arrancaré la garganta delante de tu propio consejo y daré de comer tu cadáver a los rufianes de los sectores inferiores. ¿Me entiendes?»

		Raymond asintió frenéticamente, con los ojos desorbitados por un terror genuino y visceral que ningún ejecutivo corporativo podría replicar. Sylas lo soltó como un saco de piedras. El Alfa rival se desplomó sobre el suelo de la terraza, tosiendo y jadeando, antes de retroceder a toda prisa hacia la seguridad del público en el interior, dejando tras de sí un rastro de pánico absoluto.

		El denso silencio volvió a reinar en la terraza, roto solo por la respiración entrecortada y sincronizada de las dos personas que se habían quedado atrás.

		Sylas se giró lentamente para mirar a Rylee. El negro primigenio de sus ojos retrocedió lentamente, sus fosas nasales se dilataron al percibir su aroma. Dio un paso hacia ella, extendiendo su mano grande, con los dedos largos temblando con esa misma contención monumental y autodestructiva que ella había presenciado en el ático. Su pulgar rozó la piel desnuda de su hombro, donde Raymond casi la había tocado, un gesto sorprendentemente suave, casi reverente, antes de que su agarre se intensificara en su brazo; no lo suficiente como para lastimarla, pero sí para marcar un territorio absoluto e innegable.

		El contacto le provocó una descarga explosiva de calor intenso que le recorrió la columna vertebral, haciendo que su lobo interior lanzara un grito desesperado de reconocimiento. La fuerza física que los unía era como una soga asfixiante, atrayéndola hacia él a pesar de toda defensa lógica que poseía.

		—Estás temblando —murmuró Sylas, con la voz áspera, ronca y despojada de toda coraza corporativa, mientras la miraba fijamente a sus ojos color avellana.

		—No le tengo miedo —jadeó Rylee, con el corazón latiéndole con fuerza contra las costillas mientras alzaba la vista hacia el rostro del tirano que acababa de desmantelar a un Alfa con una mirada y una frase.

		—Lo sé —susurró Sylas, apretando la mandíbula mientras retiraba la mano como si el contacto le quemara—. Pero lo soy.

		Se giró y caminó con paso firme hacia el ascensor privado al fondo de la terraza, con los hombros rígidos, dejándola seguir tras su furia. Caminando detrás de él, su mente analítica se esforzaba por encontrar la lógica en la ecuación que acababa de desarrollarse. Sylas había usado todo su poder, tanto corporativo como primigenio, para protegerla, arriesgándose a un grave incidente diplomático con la Manada del Norte.

		Una pregunta escalofriante y persistente ocupaba el centro de sus pensamientos acelerados mientras se acercaban a las puertas del ascensor privado. ¿Acaso Sylas solo protegía un valioso activo financiero para mantener a salvo los secretos de Julian, o la antigua e indomable bestia que habitaba en su interior comenzaba a reclamarla como suya? La respuesta los esperaba tras las paredes de cristal del ascensor, donde la tensión estaba a punto de estallar.

		 



	 


Capítulo 6: La presión en el ascensor

	 

	Al cerrarse con un suave silbido neumático, las pesadas puertas de cristal del ascensor privado aislaron el lejano estruendo de la gala del Apex Pavilion. El repentino silencio en el hueco del ascensor fue inmediato, denso y cargado con la tensión eléctrica que aún persistía tras el enfrentamiento en la terraza. El ascensor inició su ascenso vertical hacia las cumbres envueltas en nubes del distrito financiero, pero la rápida caída de la presión atmosférica en el interior no era nada comparada con la asfixiante tensión que se acumulaba entre sus dos ocupantes.

	 

	Rylee apoyó la espalda contra la pared trasera con espejo, hundiendo los dedos en la fresca seda de su vestido color esmeralda. Su corazón latía con un ritmo frenético e irregular contra sus costillas, un contrapunto biológico al zumbido constante y mecánico de los engranajes del ascensor. Sus ojos color avellana estaban fijos en el reflejo del rey Sylas Pena.

	Se encontraba de pie al frente del coche, de espaldas a ella, con los hombros rígidos bajo el impecable corte de su esmoquin negro azabache. No se había aflojado la corbata. No había cambiado de postura. Sin embargo, el aire que emanaba de él era abrasador. Los sentidos agudizados de Rylee podían detectar el aroma distintivo e intenso de un alfa Apex cuyos instintos de caza se habían desatado por completo: agujas de pino trituradas, sándalo caro y el penetrante y ardiente olor a metal oxidado, producto de su pura excitación biológica.

	
		—No debiste haber hecho eso —dijo Rylee, rompiendo el silencio con una voz tensa y vibrante, cargada de adrenalina que intentaba controlar con desesperación—. Arruinar económicamente a la manada de Raymond delante de todo el Consejo... crea un déficit estructural en tus alianzas políticas. Te hace parecer imprudente.

		Sylas no se dio la vuelta de inmediato. Dejó escapar un zumbido bajo y vibrante que resonó a través de las paredes de cristal del ascensor, un sonido que hizo que el lobo interior de Rylee recorriera los confines de su mente.

		—¿Temerario? —murmuró Sylas, bajando la voz a un tono oscuro y ronco que ella nunca había oído en la sala de juntas.

		Giró lentamente sobre sí mismo. La máscara corporativa había desaparecido por completo, destrozada por la bestia que había mantenido encerrada tras sus costillas en aquella terraza. Acortó la corta distancia que los separaba con un solo paso fluido, su imponente presencia física eclipsando por completo la tenue iluminación ambiental del ascensor. Antes de que Rylee pudiera siquiera levantar una mano para sujetarse el pelo o establecer sus límites, Sylas invadió su espacio, arrinconándola hasta que su columna vertebral chocó contra la fría pared de cristal que daba al horizonte de la ciudad.

		No la tocó en la cara, pero sus grandes manos se extendieron rápidamente, sus largos dedos aferrándose a sus caderas a través de la fina seda color esmeralda. La posesividad de su agarre fue repentina, desenfrenada y absoluta.

		—¿Crees que eso tenía que ver con estrategia corporativa, Rylee? —susurró Sylas, expandiendo su pecho mientras se inclinaba, hundiendo su rostro en la delicada curva de su cuello. Respiró hondo, con dificultad, y sus fosas nasales se dilataron mientras sus sentidos hiperagudos la absorbían. No solo la olía; la analizaba. Inhaló la dulce y embriagadora huella de su desafío, el calor subyacente de su cuerpo y el innegable aumento de su pulso que señalaba una sumisión visceral y biológica contra la que luchaba activamente—. El aroma de Raymond estaba en tu aire. Se atrevió a pensar que podía tocar lo que me pertenece por derecho soberano.

		—No soy tu propiedad, Sylas —jadeó Rylee, conteniendo la respiración al sentir el calor de su cuerpo pegado al suyo. Cada contacto a través de sus trajes formales se sentía como una corriente eléctrica intensa, una gravedad tectónica y pesada que amenazaba con anular su lógica. Alzó las manos para presionar su ancho pecho, clavando los dedos en la fina tela de su chaleco, pero no lo estaba apartando; su cuerpo la traicionaba, atrayéndolo aún más.

		—El contrato dice lo contrario, lobita —gruñó Sylas contra su piel, rozando con los dientes el punto palpitante de su garganta. Su agarre en sus caderas se intensificó, sus grandes pulgares recorriendo la curva de sus huesos con una fricción desesperada y pesada que le provocó una descarga de fuego puro que le recorrió la columna vertebral. Su loba interior dejó escapar un suave gemido de derrota, sometiéndose por completo a su dominio y rindiéndose a la aterradora realidad de su cercanía.

		El ascensor pasó a toda velocidad por el piso ochenta, las luces brillantes de la metrópolis se difuminaban a través del cristal tras ellos, creando una estela dorada y neón. El aire dentro de la cabina se volvió sofocante, la humedad aumentaba por el calor de su respiración sincronizada. Sylas cambió de agarre, una mano se deslizó por su espalda desnuda, su guante de cuero frío contra su piel caliente, pegándola a él como si quisiera fusionar sus lazos de sangre allí mismo, entre el cielo y la tierra.

		Rylee echó la cabeza hacia atrás, sus ojos color avellana se oscurecieron hasta casi volverse negros, sus labios se entreabrieron mientras se preparaba para rendirse al inevitable encuentro de sus bocas. La fricción entre su odio por lo que él había hecho en el altar y su absoluta y física pasión por él la había agotado hasta dejarla al límite.

		Entonces, justo en el momento del beso, Sylas se quedó paralizado.

		Sus ojos, que habían ardido hasta alcanzar un negro profundo y primigenio, se convulsionaron repentinamente. La miró fijamente a la cara, recorriendo con la mirada sus labios entreabiertos, sus mejillas sonrojadas y la absoluta vulnerabilidad en sus ojos. Un temblor repentino y violento recorrió su enorme cuerpo; no un temblor de deseo, sino una profunda y agonizante onda expansiva de puro horror interno.

		Se apartó con tanta violencia que pareció un desgarro físico.

		Sylas retrocedió tambaleándose hacia el otro lado de la cabina del ascensor, con el pecho agitado como si le hubieran negado el oxígeno. Golpeó con el puño el botón de parada de emergencia, deteniendo el ascensor bruscamente entre los pisos noventa y cinco y noventa y seis con un chirrido y una vibración. La sacudida mecánica hizo vibrar los cristales, pero el silencio que siguió fue mucho más devastador.

		—¿Sylas? —jadeó Rylee, llevándose la mano a la garganta, con el pecho subiendo y bajando en respiraciones rápidas y superficiales mientras la repentina retirada de su calor la dejaba temblando bajo el vestido color esmeralda.

		El rey le dio la espalda, dejando caer la cabeza entre las manos mientras se apoyaba pesadamente en la consola central. Su respiración era entrecortada, un sonido bajo y atormentado que rompía el aire aséptico del coche. Cuando apartó las manos, Rylee pudo ver la absoluta ruina en su rostro. Sus ojos, del color del mar invernal, estaban llenos de una culpa profunda y caótica, tan intensa que parecía una herida física. Apretó la mandíbula con tanta fuerza que un fino hilo de sangre comenzó a brotar de donde su colmillo le había perforado el labio inferior.

		No luchaba contra ella; luchaba contra sí mismo. Luchaba contra un deseo monumental y autodestructivo que parecía tener el peso de un pecado mortal.

		—Cambia de escenario —espetó Sylas con voz ronca, quebrada y desprovista de la arrogancia corporativa que solía protegerlo. No la miró—. Piérdete de mi vista, Rylee. Antes de que olvide la deuda que tengo con los muertos.

		—¿Qué deuda? —exigió Rylee, cuya confusión se transformó al instante en una furia defensiva mientras se arreglaba la seda del vestido—. ¡Arruinaste mi boda, ejecutaste a Julian, me encerraste en una jaula de cristal y luego me tratas como si fuera una enfermedad cada vez que me tocas! ¿Qué me ocultas, Sylas?

		Sylas pulsó el botón de liberación en la consola sin responder. El ascensor volvió a ponerse en marcha, ascendiendo los últimos pisos antes de que las puertas se abrieran, revelando la silenciosa y lujosa amplitud del ático.

		—Vaya a su habitación —ordenó el rey con frialdad, volviendo a cubrir su rostro con una firmeza que no admitía réplica. Salió del coche y se dirigió directamente a su despacho privado, con pasos largos, rígidos y mecánicos.

		Rylee permanecía sola en el vestíbulo del ascensor; el aire frío del ático le helaba la espalda. Su mente analítica, despojada por completo de su bruma romántica, comenzó a procesar rápidamente los datos de los últimos diez minutos. Sylas Pena era un monarca absoluto; tenía el poder de tomar lo que quisiera, y su lobo interior la exigía con una intensidad primigenia que reflejaba la traición de su propio cuerpo. Sin embargo, cada vez que estaba a punto de poseerla, una profunda e inusual culpa lo consumía.

		¿Qué oscuro e inconfesable secreto obligaba al rey a luchar contra el mismo deseo que amenazaba con consumirlos a ambos? ¿Qué relación tenía la muerte de Julian con el tormento que Sylas se había impuesto a sí mismo? Sabía que la respuesta no se encontraría en sus palabras; estaba oculta en algún lugar de sus registros privados. Mientras caminaba hacia la suite de invitados, su mente se centró en una decisión fría y singular: encontraría al fantasma en su libro de contabilidad, aunque eso significara descubrir una verdad que los arruinaría a ambos.



	 


Capítulo 7: El fantasma en el libro de contabilidad

	La biblioteca del ático era un santuario de roble oscuro, mármol frío y silencio absoluto. Olía a papel viejo, a libros encuadernados en cuero y al aroma limpio y penetrante de las rejas de seguridad con hilo plateado que cubrían las paredes. Rylee se había quitado el vestido de seda esmeralda, arrojándolo al suelo de su vestidor como si fuera un desecho, y se lo había puesto un suéter negro holgado y unas mallas. Estaba sentada con las piernas cruzadas sobre la mullida alfombra de terciopelo en el centro de la habitación; la brillante pantalla de su tableta forense proyectaba una intensa luz azul sobre los marcados rasgos de su rostro.

	Durante tres horas, sus dedos volaron sobre el teclado iluminado. Había sorteado los cortafuegos externos de la infraestructura pública del Conglomerado Pena, adentrándose en los subregistros cifrados que había gestionado durante años para Julian Lawson. Buscaba un patrón, un punto de referencia lógico que explicara la culpa, atormentada y caótica, que había fracturado a Sylas dentro del ascensor.

	En cambio, se encontró con un fantasma.

	"Esto es imposible", susurró Rylee en la habitación vacía, conteniendo la respiración mientras un escalofrío le recorría la espalda.

	Sus ojos recorrieron una serie de transacciones que se actualizaban en tiempo real, provenientes de una bóveda encriptada del Consejo; una bóveda que, por ley, requería una doble autorización biométrica de un ejecutivo regional de alto rango. La firma digital asociada a los retiros activos no pertenecía a ningún ejecutivo vivo. Era la de Julian.

	Según los registros de tiempo, hacía exactamente doce minutos se había iniciado una transferencia bancaria de cuatro millones de dólares. El dinero circulaba a través de una red de empresas fantasma con sede en Suiza, desviando fondos del tesoro central del colectivo. Julian Lawson había sido ejecutado en el altar de su boda cuatro días antes. Sylas lo había matado. Rylee había olido el olor metálico de su sangre, había visto cómo la luz se apagaba en sus ojos y había presenciado cómo los sicarios del rey se llevaban su cuerpo.

	Sin embargo, en los registros, el fantasma de Julian aún seguía presente.

	La mente analítica de Rylee comenzó a reconstruir rápidamente las pistas digitales, y la revelación la destrozó como un martillo contra un cristal. Las claves de acceso utilizadas para autorizar estas transferencias no eran solo de Julian, sino también de ella . El sistema utilizaba una réplica criptográfica exacta de su terminal personal de contabilidad forense. Julian no solo la amaba; había clonado su autorización de seguridad. Había estado utilizando su acceso privilegiado a las finanzas como arma, convirtiéndola en cómplice involuntaria de una célula terrorista nacional mucho antes de siquiera ponerle un anillo en el dedo.

	La relación que había llorado, el hombre al que había jurado vengar, la base misma de su cordura: todo había sido una mentira meticulosamente calculada. Ella no había sido una novia; había sido una llave biológica y digital.

	Las pesadas puertas de roble de la biblioteca se abrieron con un crujido suave y pausado.

	Sylas estaba de pie en la entrada. Se había quitado la chaqueta del esmoquin y la pajarita, y los tres primeros botones de su camisa blanca estaban desabrochados, dejando al descubierto los enormes y tensos músculos de su garganta. Su cabello oscuro estaba ligeramente despeinado, y sus ojos, del color del mar invernal, seguían el brillo de la tableta que se reflejaba en los de ella. Ya no olía como el furioso depredador Apex del ascensor; el aroma metálico y penetrante de su ira se había desvanecido, reemplazado por el denso y agotador olor de un hombre que cargaba con el peso del mundo sobre sus hombros.

	No gritó. No le exigió que apagara la tableta. Simplemente observó su rostro pálido, sus manos temblorosas y el caótico cúmulo de datos en su pantalla.

	—Pareces haber visto un espectro, Rylee —murmuró Sylas, con una voz grave y profunda inusualmente silenciosa, casi suave, mientras se dirigía al minibar empotrado en la esquina de la habitación. Vertió dos dedos de un whisky escocés de malta ámbar y ahumado en una pesada copa de cristal y se acercó a ella, dejándola en el suelo junto a su tableta.

	Rylee no tocó el cristal. Lo miró fijamente, con sus ojos color avellana muy abiertos y vibrando con una mezcla de dolor profundo y furia defensiva. «Me utilizó, Sylas. Julian... copió mis códigos criptográficos. Sigue retirando fondos de las bóvedas del Consejo ahora mismo. Desde el más allá».

	Sylas no pareció sorprendido. Apoyó su enorme figura contra el borde del escritorio de caoba, cruzando los brazos sobre el pecho mientras miraba al suelo. "Lo sé. Mi equipo de seguridad interna detectó los espejos automáticos ayer."

	—¿Entonces por qué no me lo dijiste? —exigió, con la voz quebrándose mientras se ponía de pie, con el suéter demasiado grande que la envolvía por completo—. ¡Me dejaste aquí sentada pensando que eras solo un tirano despiadado que mató a mi prometido por avaricia corporativa! ¡Me dejaste cargar con el peso de su muerte mientras él traicionaba activamente todo lo que soy!

	—Porque saber que tu enemigo está muerto es una misericordia, Rylee —dijo Sylas, alzando sus ojos color mar invernal para encontrarse con los de ella, sus profundidades grises despojadas por completo de su habitual burla gélida. Por primera vez, ella vio la inmensa y aislante presión de su corona. El agotamiento grabado en las líneas alrededor de sus ojos era profundo—. ¿Pero darte cuenta de que el hombre con el que compartiste cama era un recurso arquitectónico para una rebelión? Eso sí que es una tortura psicológica lenta. Quería asegurar las bóvedas antes de obligarte a mirar al abismo.

	Dio un paso lento hacia adelante, y su mano grande y callosa se alzó para pellizcarse el puente de la nariz antes de volver a bajarla. «La corona no solo gobierna territorio, pequeño lobo. Gestiona las cuentas de la supervivencia. Cada Alfa en esa sala de juntas esta noche quiere un pedazo de mi imperio, y si descubren que la terminal de mi Compañera Contratada es la fuente de la hemorragia financiera, exigirán tu ejecución según la ley de la manada. Estoy librando una guerra en doce frentes, y ahora mismo, mi mayor vulnerabilidad es la mujer que más me odia».

	Rylee lo miró fijamente, y las piezas del rompecabezas finalmente encajaron. La culpa que sentía en el ascensor no se debía a que la deseara; se debía a que conocía la magnitud de la traición que la amenazaba con destruirla. La estaba protegiendo de un fantasma, incluso mientras ella se resistía a cada paso.

	—¿Acaso algo de esto fue real? —susurró, bajando la voz a un tono pequeño y frágil que hizo que Sylas apretara la mandíbula—. Mi vida... mi amor... ¿fue todo un montaje de la célula de Julian?

	Sylas la miró fijamente durante un largo y silencioso instante; la distancia entre ellos se sentía menos como un campo de batalla y más como un refugio compartido en medio de la tormenta. «Lo descubriremos juntos», murmuró, suavizando su tono lo suficiente como para que ella pudiera ver al hombre que se escondía tras el monstruo. «Pero mañana seguiremos el rastro del dinero hasta los sectores inferiores. Descansa ahora, Rylee. El fantasma no duerme, y nosotros tampoco».

	Mientras él se disponía a salir de la biblioteca, una pregunta escalofriante y aterradora permanecía en el centro de su mundo fragmentado. ¿Acaso todo su romance pasado había sido una mentira orquestada por terroristas? ¿Podría el tirano al que consideraba su captor ser en realidad la única persona que la mantenía con vida? Volvió a mirar el libro de contabilidad brillante, cuyas firmas digitales se desdibujaban en el fondo mientras se preparaba para la peligrosa expedición al subsuelo de la ciudad que les esperaba en el Capítulo 8.

	 


Capítulo 8: El aroma de la plata

	El asfalto se transformó en grava, y esta, a su vez, se convirtió rápidamente en un sendero estrecho e impenetrable de tierra y raíces. Los rascacielos de cristal y acero del distrito financiero quedaron completamente eclipsados por la imponente y antigua bóveda del Territorio Blackwood. Allí, a ciento doce kilómetros al norte del perímetro de la ciudad, el imperio corporativo del Conglomerado Pena chocó de frente con la brutal e implacable realidad de la ley primigenia.

	Rylee iba sentada en el asiento del copiloto del vehículo todoterreno blindado negro de Sylas, con las manos aferradas a su robusta tableta de uso militar. Había cambiado su ropa de oficina por unos gruesos pantalones tácticos, unas botas de montaña pesadas y una camiseta térmica ajustada de color verde oscuro. A su lado, Sylas conducía con una concentración relajada pero aterradora. Se había remangado las mangas, dejando al descubierto los gruesos y tensos músculos de sus antebrazos, surcados por antiguas cicatrices de plata y productos químicos, vestigios de escaramuzas fronterizas olvidadas.

	El aire que se colaba por la ventana ligeramente entreabierta era un cóctel sofocante de elementos primigenios: agujas de pino trituradas, tierra húmeda y la amenaza subyacente y palpable de la violencia ancestral de la manada.

	«El rastro digital de las transacciones fantasma no se dirigió a un servidor en Europa», dijo Rylee, con la voz entrecortada por el ruido mecánico del motor. Mantuvo la vista fija en el mapa financiero en tiempo real de su pantalla. «La terminal duplicada de Julian está rebotando sus señales satelitales en una estación repetidora cableada ubicada en lo profundo de tu propiedad ancestral. La célula no te está hackeando desde lejos, Sylas. Están operando dentro de tu propio territorio».

	—El bosque ancestral de Blackwood no reconoce los cortafuegos, Rylee —murmuró Sylas, mientras sus ojos color mar invernal escudriñaban la oscura espesura de robles centenarios que pasaban ante ellos—. Las manadas tradicionalistas que custodian estos bosques odian las salas de juntas. Creen que mi reestructuración corporativa del colectivo es una enfermedad que diluye nuestros linajes puros. Para ellos, un registro digital es un arma de los débiles.

	—¿Y qué piensan ellos de mí? —preguntó ella, mirando su perfil afilado e indescifrable.

	Sylas dejó escapar una vibración baja y peligrosa desde su pecho que sacudió el salpicadero. «Creen que eres un vagabundo criado por humanos con olor a traidor. Te ven como una carga que debería haber ejecutado en el altar».

	El vehículo ascendió por una empinada cresta rocosa, atravesando la arboleda hasta llegar a un enorme claro iluminado por la luna. Enclavada en el centro del valle se encontraba la finca ancestral de los Pena: una extensa fortaleza de piedra toscamente labrada y madera antigua, iluminada por enormes braseros de hierro que lanzaban columnas de chispas anaranjadas hacia el cielo nocturno.

	Decenas de cambiaformas ya se habían reunido en el claro, ataviados con pesadas pieles y cuero táctico, completamente desprovistos de los trajes de alta sociedad que Rylee había visto en el Pabellón Apex. Eran los verdaderos guardianes de la naturaleza: marcados por las cicatrices, indómitos y fervientemente tradicionales. Al detenerse el vehículo, un profundo y pesado silencio se apoderó del bosque. Cientos de pares de ojos brillantes y depredadores se clavaron en Rylee en el instante en que pisó la tierra húmeda.

	Sylas no le ofreció la mano. Caminó a su lado, su imponente presencia física desplegándose en toda su sofocante dimensión alfa. El aire a su alrededor vibraba con un aura dominante tan intensa que hizo que los lobos más jóvenes al borde del claro bajaran la cabeza y mostraran sus gargantas en señal de sumisión inmediata.

	—¡Rey Sylas! —ladró una voz grave y ronca desde el centro de las hogueras.

	Un anciano licántropo llamado Alpha Varghus dio un paso al frente, con el cuerpo cubierto de cicatrices de caza rituales y la barba gris impregnada del olor a carne cruda. Señaló a Rylee con un dedo grueso y con garras. "¿Traes a la guardiana de los registros al bosque sagrado? Su pareja agotó las arcas del tesoro, ¿y la exhibes aquí como un trofeo mientras nuestras fronteras del norte se congelan por falta de recursos?"

	—Ella es mi compañera por derecho soberano, Varghus —respondió Sylas, con una voz suave, grave y mecánica que resonó en la fortaleza de piedra tras ellos. No alzó la voz, pero la contundencia de su tono hizo crepitar las hogueras—. Su mente está desmantelando la red que robó esos recursos. Si algún lobo de este círculo cuestiona su utilidad, cuestiona mi corona.

	"¡No confiamos en los activos corporativos!", gritó una voz desde las profundas sombras de la cresta occidental.

	sonido metálico resonó entre los árboles.

	El tiempo transcurrió lentamente, con una lentitud aterradora. Sus sentidos, aún agudizados por el despertar, captaron el olor un instante antes del impacto: el aroma amargo, corrosivo y tóxico de plata líquida pura, convertida en arma. Un pesado proyectil de ballesta, modificado y recubierto de ese metal letal, atravesó la luz de la luna, apuntando directamente a la garganta expuesta de Rylee.

	Se quedó paralizada, sus ojos color avellana se abrieron de par en par al ver que la punta del rayo captaba el reflejo de la luz del fuego.

	Con una velocidad que desafiaba las leyes de la biología, Sylas proyectó su enorme cuerpo frente a ella. No usó escudo; no la empujó al suelo. En cambio, extendió su gran mano derecha desnuda hacia el aire, y sus dedos se cerraron alrededor del eje del perno en movimiento, a apenas cinco centímetros de su rostro.

	El impacto fue ensordecedor. Un horrible chisporroteo estalló en el pequeño espacio que los separaba cuando el recubrimiento de plata líquida reaccionó instantáneamente con su biología alfa. Un humo espeso, gris y acre comenzó a brotar de la palma de Sylas, y el olor a carne quemada y metal vaporizado llenó las fosas nasales de Rylee.

	Sylas no gritó. Ni siquiera se inmutó. Apretó la mandíbula con tanta fuerza que parecía que el hueso iba a romperse, y sus ojos, del color del mar invernal, se volvieron completamente negros con una rabia ancestral e indomable.

	Con un rugido gutural y sordo que sacudió las agujas de pino de las ramas circundantes, Sylas soltó el proyectil humeante y se lanzó a la oscuridad de la cresta. Los árboles se astillaron y crujieron mientras su enorme figura se abría paso entre la maleza. Un segundo después, un grito breve y espantoso resonó en la copa de los árboles, seguido del golpe seco y repugnante de un asesino siendo completamente desmembrado por un rey despiadado.

	Cuando Sylas regresó a la luz del fuego, su camisa estaba desgarrada y sus nudillos goteaban sangre. Su mano derecha era una masa ennegrecida y destrozada de piel ampollada y residuos plateados humeantes; el metal tóxico luchaba activamente contra el factor de curación antinatural de su cuerpo.

	El consejo tradicionalista se quedó paralizado, completamente atónito ante la demostración de dominio absoluto y aterrador. Sylas había derramado su sangre por un lobo criado por humanos, violando todas las normas de autoconservación que un soberano debía seguir.

	Rylee se abalanzó hacia adelante, su capacidad de análisis se desmoronó por completo al contemplar su mano destrozada. Extendió la mano, con los dedos temblorosos, y rozó suavemente el borde de su muñeca. Su loba interior emitió un gemido agudo y agonizante que resonó en el silencioso valle. "¿Por qué hiciste eso? Era de plata, Sylas... podría haberte matado."

	Sylas la miró, con la respiración entrecortada, mientras el negro de sus ojos se desvanecía lentamente, transformándose en un gris frío y tormentoso. No apartó la mano de su tacto, a pesar del dolor insoportable que debió haberle causado.

	—Porque tú eres la clave del libro de contabilidad, Rylee —dijo con voz ronca, quebrada y peligrosamente íntima frente a su silencioso consejo—. Y no permitiré que nadie destruya lo que me pertenece.

	Mientras los agentes se apresuraban a asegurar el perímetro y retirar los restos del asesino, Rylee guió a Sylas hacia la fortaleza de piedra, con el corazón latiéndole con un ritmo frenético y caótico. Una pregunta escalofriante y persistente ocupaba el centro de sus pensamientos fragmentados al entrar en los fríos pasillos de piedra. ¿Por qué un monarca absoluto, un frío verdugo corporativo, sangraría tan terriblemente por una mujer que había jurado abiertamente ser su perdición? La respuesta se encontraba en algún lugar recóndito de los servidores subterráneos de la finca ancestral, donde el fantasma en el libro de contabilidad estaba a punto de conducirlos a una trampa mortal en el Capítulo 9.

	 


Capítulo 9: Cuidando a la monarca

	 

	Los aposentos privados de la finca ancestral Blackwood estaban construidos con pesadas y antiguas piedras que habían sobrevivido a siglos de asedio. A diferencia del minimalismo de cristal y cromo del ático de la ciudad, esta habitación se sentía arraigada a la tierra, iluminada únicamente por el tenue resplandor anaranjado de una chimenea crepitante. El aire estaba impregnado del aroma a cedro quemado, cuero viejo y el penetrante y tóxico olor a plata vaporizada que aún se aferraba a la piel del rey.

	
		Sylas estaba sentado al borde de un enorme colchón forrado de piel, con los hombros caídos por primera vez desde que Rylee lo conocía. Su fina camisa de lino estaba apartada, dejando al descubierto la vasta extensión de su pecho y espalda, esculpidos por músculos tensos y agonizantes. Su brazo derecho yacía extendido sobre una mesa de madera, su mano una horrible ruina ennegrecida de carne ampollada donde el perno con punta de plata había reaccionado con su biología alfa. La plata era un veneno biológico que luchaba activamente contra la capacidad natural de regeneración de su cuerpo, enviando oleadas de fiebre por todo su enorme cuerpo.

		—No necesito un médico —espetó Sylas, con una voz grave y ronca que carecía de la autoridad habitual de la empresa. Gotas de sudor surcaban su afilada mandíbula, y sus ojos, del color del mar invernal, estaban nublados por el dolor—. Los médicos de la manada... verán la debilidad. Percibirán la vulnerabilidad. Hazlo tú misma, Rylee.

		Rylee no protestó. Su mente analítica, normalmente reservada para cuadrar las cuentas de la empresa, se centró por completo en el botiquín que tenía delante. Acercó un taburete a la mesa, con el corazón latiendo a un ritmo constante y pausado. Tenía un recipiente con agua destilada, una solución salina neutralizante formulada específicamente para eliminar toxinas de metales pesados y vendas de lino limpias.

		—Quédate quieta —murmuró, con voz firme a pesar del temblor en sus dedos—. Esto va a quemar.

		"Todo arde", murmuró, cerrando los ojos mientras ella le tomaba la muñeca.

		En el instante en que sus dedos tocaron su piel, una intensa descarga eléctrica de calor recorrió su brazo. Su lobo interior, normalmente acurrucado en la defensa, dejó escapar un suave y doloroso gemido. Con delicadeza, empapó un paño de lino en la solución neutralizante y lo presionó contra la piel ennegrecida de su palma.

		Un siseo gutural y sordo brotó de la garganta de Sylas. Todo su cuerpo se tensó, los músculos del cuello se contrajeron mientras apretaba con fuerza el borde de la mesa de madera con la mano izquierda, hasta el punto de que la madera maciza comenzó a astillarse bajo sus uñas. Aun así, no se apartó de ella. Mantuvo la mano abierta sobre su regazo, entregando por completo su seguridad física a la mujer que una vez había jurado destruirlo.

		—La plata es profunda —susurró Rylee, usando unas pinzas estériles para extraer un fragmento microscópico del metal de su piel supurante—. Julian... no solo compró armas, Sylas. Compró munición anti-alfa de grado militar. Quien disparó ese proyectil sabía exactamente cómo neutralizar tu regeneración celular.

		«Es un golpe de estado corporativo disfrazado de tradicionalismo», murmuró Sylas, con la respiración cada vez más superficial y agitada por la fiebre. Apoyó la cabeza contra el muro de piedra, con el pecho agitado. «Quieren el tesoro... quieren el territorio. Creen que he convertido al colectivo en una máquina de papel y números. No lo entienden... la máquina es lo único que impide que el ejército humano arrase estos bosques».

		Rylee observó cómo una gota de sudor recorría la marcada línea de su clavícula. La impenetrable corporación, el rey despiadado que había desmantelado a un ejecutivo con una sola llamada, había desaparecido por completo. En su lugar, se encontraba un hombre desangrándose en la oscuridad, aferrándose a una frágil paz mediante una fuerza de voluntad pura y aterradora. No era un tirano por amor al poder; era un tirano porque la alternativa era la aniquilación.

		Mientras ella trabajaba, eliminando los últimos restos tóxicos, la respiración de Sylas comenzó a cambiar. Sus fosas nasales se dilataron, aspirando bocanadas profundas y entrecortadas del aire que había entre ellas. En su estado febril y alterado, la caótica sobrecarga sensorial del bosque y la política lo abrumaban. Se sentía abrumado por los estímulos, sus instintos luchaban por encontrar un punto de referencia.

		Lenta y deliberadamente, su enorme cabeza se inclinó hacia adelante, apoyando la frente contra el hombro de Rylee.

		Rylee se quedó inmóvil; la aguja y el hilo que usaba para coser una profunda herida en su piel quedaron suspendidos en el aire. Él era inmenso, su peso la oprimía , pero el gesto era de total vulnerabilidad. Se inclinó hacia la curva de su cuello, su pecho se expandió mientras aspiraba profundamente su aroma tan particular.

		—Eres lo único que permanece en silencio —susurró Sylas, con la voz áspera y quebrada—. El bosque... la manada... todo es ruido. Tu aroma... son solo datos. Puros. Constantes.

		Olía a lluvia sobre asfalto caliente y cedro silvestre, un aroma que antes la había aterrorizado, pero que ahora le resultaba distintivo, reconfortante e embriagador. Al inhalar su aroma —la fragancia limpia y floral de su piel mezclada con la intensidad de su concentración— los violentos temblores en sus músculos comenzaron a disminuir. El rubor febril en su pecho se enfrió lentamente, y su ritmo cardíaco pasó de un latido frenético a un profundo y rítmico golpeteo que reflejaba el de ella. Encontraba paz en su cercanía, utilizando su biología para dar estabilidad a sus sistemas debilitados.

		Las defensas de Rylee, cuidadosamente construidas durante años de aislamiento corporativo y afianzadas por el trauma de su boda fallida, se hicieron añicos. Bajó la mirada hacia el cabello oscuro del hombre que descansaba sobre su hombro, sintiendo el inmenso y opresivo peso de la corona que llevaba. La había tomado prisionera, sí, pero también se había interpuesto ante un arma letal para mantenerla con vida. La había ocultado de un consejo que la quería muerta, y ahora estaba agotando su propia energía para protegerla de los fantasmas de su pasado.

		Lentamente, su mano actuó antes de que su mente pudiera detenerla. Sus dedos rozaron la nuca de Sylas, con un toque ligero y reverente, mientras alisaba los cabellos oscuros de su cabeza. Sylas dejó escapar un murmullo bajo y satisfecho; no un gruñido dominante, sino un suave sonido doméstico de absoluta rendición.

		La atracción entre ellos ya no era una jaula; era un santuario. Las cuentas de la empresa, los millones desaparecidos, la rebelión en el bosque: todo se desvaneció, dejando solo a dos lobos heridos abrazados a la luz del fuego.

		—Ya están los puntos —susurró Rylee en la silenciosa habitación, con los labios a centímetros de su oído—. Necesitas dormir, Sylas.

		Se movió, y sus ojos, del color del mar invernal, se abrieron lentamente. El velo de la fiebre había desaparecido, reemplazado por una claridad profunda e intensa que la miraba directamente al alma. Observó la mano que ella descansaba sobre su pecho, luego alzó la vista hacia su rostro, apretando la mandíbula.

		—Si te quedas a mi lado, Rylee —murmuró, con la voz cargada de una peligrosa y severa advertencia—, la manada lo verá. El registro quedará sellado. No habrá vuelta atrás al mundo que conocías.

		—El mundo que conocía era una mentira ideada por un fantasma —dijo Rylee, bajando la voz a un tono final y resuelto mientras comenzaba a envolver la limpia tela blanca alrededor de la palma de su mano, que aún sanaba—. Me quedaré hasta que descubramos la verdad.

		No respondió, pero alzó la mano izquierda, entrelazando sus grandes dedos con los de ella sobre su corazón, uniéndolos en la silenciosa oscuridad de la fortaleza.

		Mientras el fuego se convertía en brasas, proyectando largas sombras sobre los antiguos muros de piedra, Rylee se sentó a su lado, con la mente llena de una escalofriante y profunda revelación. Había entrado en ese territorio buscando respuestas, aferrándose a su odio como arma de supervivencia. Pero al contemplar al monarca dormido a su lado, una pregunta aterradora la atormentaba. ¿Cómo podía seguir buscando venganza contra un hombre que se estaba convirtiendo rápidamente en su único refugio en un mundo plagado de monstruos? Las respuestas las esperaban en la sangre, y a medida que se acercaba el Capítulo 10, sabía que los secretos ocultos en su linaje exigirían un precio mucho mayor que un simple balance financiero.



	 

	 


Capítulo 10: La cadena sintética

	Las frías paredes de piedra de la bóveda subterránea de la finca ancestral vibraban con el suave zumbido de alta frecuencia de los servidores refrigerados por líquido. Allí abajo, bajo trescientos pies de roca sólida, los antiguos cimientos del linaje de la familia Pena se unían a la moderna columna vertebral tecnológica de su conglomerado global. El aire era fresco, enfriado a sesenta grados Fahrenheit exactos para preservar el hardware, y completamente desprovisto de los reconfortantes aromas terrosos de cedro y pino que caracterizaban el bosque de la parte superior. Olía solo a ozono, electricidad estática y viejos secretos.

	Rylee estaba encorvada sobre una consola de terminal, sus dedos volaban sobre las teclas con una precisión frenética y desesperada. Su chaqueta táctica colgaba del respaldo de la silla, dejándola solo con la camiseta térmica verde oscuro, con las mangas remangadas hasta los codos. Sus ojos, inyectados en sangre y cansados por horas de concentración inquebrantable, reflejaban las líneas en cascada del código binario verde y blanco.

	Junto a ella estaba el rey Sylas Pena. Su mano derecha estaba firmemente envuelta en las limpias vendas de lino blanco que ella le había aplicado horas antes; el intenso aroma de su ungüento neutralizante aún disimulaba levemente el ardor tóxico de la plata. Parecía una sombra absoluta en la tenue luz de la terminal: su torso desnudo bajo un chaleco táctico negro abierto, su mandíbula apretada en una línea dura e inflexible. No miraba la pantalla; sus ojos, del color del mar invernal, estaban fijos en la pesada puerta de acero de la bóveda, su oído hiperagudo seguía los movimientos lejanos de los guardias tradicionalistas que patrullaban los niveles superiores.

	—He sorteado las réplicas de red externas que dejó Julian —susurró Rylee, con la voz ligeramente quebrada por el cansancio—. Las señales del satélite no provenían de un hacker externo. El repetidor físico está conectado directamente al ordenador central de la propiedad. Julian no solo vulneró tu seguridad, Sylas. Tenía una puerta trasera administrativa que se había incorporado a la arquitectura hace tres años.

	—Hace tres años, el conglomerado Pena finalizó la fusión con las líneas de transporte de Northern Pack —murmuró Sylas, su voz grave resonando contra el suelo de piedra—. Julian era el responsable principal de cumplimiento normativo para esa adquisición. Yo mismo firmé la autorización.

	—Entonces firmaste tu propia sentencia de muerte —dijo Rylee, mientras sus dedos golpeaban una última tecla pesada—. Porque él no estaba mirando las líneas de transporte público. Mira esto.

	La pantalla parpadeó y los datos del libro mayor que se desplazaban se disolvieron repentinamente en un directorio complejo y multicapa, cifrado con un algoritmo biométrico de veinticuatro caracteres de grado militar. El archivo estaba etiquetado con un título corporativo escalofriante: Proyecto Cadena Sintética .

	A medida que los datos se desplegaban, la mente analítica de Rylee comenzó a procesar las ecuaciones financieras y químicas, y un horror frío y paralizante se apoderó de ella. No se trataba de un simple registro de malversación o espionaje corporativo. Era un manifiesto de fabricación de un arma biológica.

	«Los fondos que Julian retiraba de las bóvedas del Consejo... no iban a parar a una campaña política ni a una milicia rebelde», explicó Rylee, con los ojos color avellana muy abiertos mientras analizaba la cadena de suministro. «Compraba isótopos de plata líquida de grado médico, altamente especializados. Los mezclaban con una enzima artificial diseñada para unirse a secuencias genéticas específicas».

	Sylas se inclinó sobre su hombro, su imponente presencia física la sumió instantáneamente en la sombra. Su aliento, cálido y con olor a lluvia y autoridad pura, rozó su mejilla mientras leía el informe técnico. Un gruñido gutural y sordo brotó de su pecho, un sonido tan primitivo y oscuro que hizo temblar los racks de servidores.

	—Es un patógeno específico —espetó Sylas, con sus ojos color mar invernal fijos en una hebra genómica concreta resaltada en carmesí en la pantalla—. No solo envenena la biología de los licántropos. Está diseñado para suprimir por completo la regeneración celular del linaje real. Mi linaje. Convierte un simple rasguño en una necrosis terminal.

	—Y eso no es lo peor —susurró Rylee, con la voz temblorosa y hueca. Hizo clic en el registro de autorización biométrica conectado al servidor principal del proyecto.

	Una clave criptográfica digital apareció en el centro de la pantalla, mostrando el código fuente que había sorteado las antiguas protecciones perimetrales del palacio, selladas con lazos de sangre. El núcleo del cifrado no era una secuencia de números ni una contraseña. Era una firma genética.

	Su firma.

	Rylee miraba fijamente la pantalla, con el corazón latiéndole con un ritmo frenético e irregular mientras la verdad definitiva de su pasado se desplegaba ante ella. Su singular linaje genético, criado por humanos —una línea de sangre única que siempre había creído una mera curiosidad contable— había servido como tapadera biológica para toda la operación. Julian no solo había clonado su terminal forense; había mapeado su ADN. Gracias a su autorización de alto nivel para acceder a los archivos de Pena, Julian había utilizado su código genético específico para envolver al patógeno plateado en una coraza biológica que los sensores de seguridad del palacio reconocían como un activo de confianza.

	El hombre al que había amado, el hombre junto al que había estado en el altar, la había visto como nada más que un camuflaje orgánico e impecable para introducir clandestinamente a un verdugo real en la casa del rey.

	—No me amaba —susurró Rylee, las palabras desgarrándole la garganta como una herida física. Se recostó en la silla, apartando las manos del teclado mientras su visión del mundo se hacía añicos. —El vínculo de almas gemelas que decía que teníamos... las promesas... la boda... todo era una estrategia de optimización. Yo solo era un número en su hoja de cálculo corporativa. Una llave biológica para abrir su bóveda.

	El silencio que siguió fue denso y absoluto, roto solo por el frío zumbido de los servidores. El dolor que la consumía desde el altar no desapareció; se transformó en un vacío amargo y gélido. Había luchado contra Sylas en cada oportunidad para proteger el recuerdo de un hombre que la había tratado como un simple componente tecnológico.

	Sylas no se apartó. Lentamente, su mano derecha, grande y vendada, bajó, y sus largos dedos sujetaron con suavidad pero con firmeza su hombro. El calor que emanaba de su tacto la atravesó por completo, una intensa corriente que la rescató del borde del abismo psicológico.

	—Julian Lawson era un parásito, Rylee —dijo Sylas, dejando atrás su tono corporativo para volverse sorprendentemente suave, casi tierno en la oscura bóveda—. Usó el lenguaje de la naturaleza para cegarte, porque sabía que una mente forense como la tuya jamás sospecharía una mentira envuelta en el destino.

	Rylee alzó la vista, sus ojos color avellana encontrándose con la mirada gris y agitada de él. "¿Y tú, Sylas? Invocaste el Contrato de Compañerismo en el momento en que murió. ¿Acaso yo también soy un elemento en tu hoja de cálculo? ¿Otro activo para proteger tu tesoro?"

	La mandíbula de Sylas se tensó, un músculo duro se contrajo mientras sus fosas nasales se dilataban, aspirando su aroma: la dulce y embriagadora huella de su desamor mezclada con el penetrante y clínico matiz de su concentración. Se inclinó hasta que sus labios quedaron a centímetros de su oído, su aliento vibrando contra su piel.

	—El contrato era una estrategia, lobita —susurró, con un tono oscuro y sombrío que hizo que su loba interior soltara un suave gemido de reconocimiento—. Pero lo que pasó en ese ascensor... lo que pasó en mis aposentos esta noche... eso no está en los registros. No sangro por bienes, Rylee. Sangro por mi pareja.

	Se apartó lentamente, con los ojos ardiendo por una verdad monumental y peligrosa que ella ya no podía negar. La fuerza física que los unía no era una trampa orquestada por la célula de Julian; era una fuerza real y primigenia que se estaba convirtiendo rápidamente en su único ancla en un mundo construido sobre arenas movedizas.

	—Tenemos los códigos fuente —murmuró Sylas, mientras su máscara corporativa volvía a cubrir su rostro al enderezar la espalda—. Pero el manifiesto muestra que un importante cargamento del compuesto de plata fue trasladado hace dos horas. Se dirige hacia los sectores industriales más bajos de la ciudad. La rebelión no está esperando a que resolvamos el asunto, Rylee. Se están preparando para desplegar la cadena.

	Rylee se secó una lágrima que le resbalaba por la mejilla; su mente analítica volvió instantáneamente a la defensiva, la frágil novia muriendo mientras la verdugo forense tomaba su lugar. «Entonces cerramos la cuenta», dijo, con una voz tan fría e inflexible como la piedra que las rodeaba. «Vamos a cazar un fantasma».

	Mientras se dirigían hacia la salida de la bóveda, los datos en la pantalla seguían parpadeando en la oscuridad, una cuenta regresiva digital hacia un enfrentamiento que pondría a prueba los límites absolutos de su vínculo biológico. Una pregunta escalofriante y persistente la atormentaba mientras se preparaban para regresar a los cañones de hormigón iluminados con neón de la ciudad para el Capítulo 11. ¿Era su conexión con Sylas lo único real que le quedaba en la vida, o simplemente estaba cambiando una hermosa jaula dorada por otra? La respuesta la esperaba en las sombras de los sectores inferiores, donde el aroma a plata estaba a punto de encontrarse con el filo de una espada.

	 


Capítulo 11: Una corona de espinas

	 

	El amanecer que irrumpió en el distrito financiero no trajo luz; trajo una espesa escarcha gris que despojó de color a las torres de obsidiana. De vuelta en el ático, la antigua piedra de la fortaleza Blackwood parecía un sueño lejano y primitivo. La maquinaria corporativa del Conglomerado Pena había recuperado a su monarca absoluto.

	
		Sylas permanecía de pie frente al ventanal que iba del suelo al techo de su despacho privado, completamente vestido con un traje de tres piezas color carbón que se ajustaba a su imponente figura como una moderna armadura. Su mano derecha, envuelta en una venda elástica color carne, descansaba despreocupadamente a su espalda. La fiebre que lo había reducido a un ser vulnerable y palpitante a la luz del fuego de la finca ancestral había sido completamente vencida por su biología alfa antinatural. El intocable verdugo corporativo había regresado, con su afilada mandíbula afeitada y sus ojos color mar invernal tan fríos e implacables como el hielo ártico.

		—Los mercados fluctúan tres puntos porcentuales en el índice —murmuró Sylas, con una voz grave y resonante, desprovista de la intimidad áspera que había compartido con ella en la oscuridad. No se giró cuando Rylee entró en la habitación—. El Consejo Regional ha emitido un memorándum oficial. Creen que el intento de asesinato en el bosque sagrado fue un síntoma directo de inestabilidad institucional. Exigen que finalicemos la ceremonia pública de apareamiento antes de que termine la semana fiscal para estabilizar la población de la manada.

		Rylee se detuvo a un metro de su escritorio, con su ropa táctica reemplazada por una impecable camisa blanca y pantalones negros de corte clásico. Sostenía su tableta como un escudo, con sus ojos color avellana oscurecidos por una furia analítica y sin dormir. No miró los gráficos bursátiles que parpadeaban en los monitores de la pared; miró fijamente la rígida línea de su columna vertebral.

		—Al Consejo no le importa la estabilidad, Sylas, y a ti tampoco —dijo Rylee, bajando la voz a una cadencia peligrosa y calculada que se abrió paso entre el zumbido de los conductos de ventilación del servidor—. Me pasé todo el trayecto de vuelta del bosque descifrando los metadatos restantes del Proyecto Cadena Sintética . Las puertas traseras administrativas, la secuenciación genómica de mi linaje, las autorizaciones de tránsito específicas... no se incluyeron en tu sistema hace tres años sin más. Tu equipo de auditoría interna las detectó seis meses antes de que Julian me propusiera matrimonio.

		Sylas no se inmutó. No gruñó. Simplemente se giró lentamente, su imponente presencia física dominando al instante el espacio que los separaba. Sus ojos tormentosos estaban completamente vacíos, desprovistos del negro primigenio que lo había consumido cuando le salvó la vida del rayo plateado.

		—Eres contadora forense, Rylee —dijo con suavidad, rodeando el escritorio de caoba con un paso lento y deliberado que hizo que su instinto la invadiera—. Sabes que los datos sin contexto son solo ruido.

		—¡Entonces dame el contexto! —exigió, golpeando la tableta contra la madera pulida de su escritorio. El impacto resonó como un disparo en la silenciosa oficina—. Lo sabías, ¿verdad? Sabías que Julian estaba creando un patógeno a base de plata. Sabías que su célula estaba usando mi singular linaje genético como camuflaje biológico para eludir las protecciones de tu palacio. No invocaste el Contrato de Pareja en el altar porque querías salvarme del Consejo. Lo hiciste porque sabías que yo era el arma, ¡y querías encerrarla en una bóveda donde pudieras controlarla!

		El silencio que siguió fue sofocante, cargado con la presión atmosférica cruda que Sylas irradiaba naturalmente cuando su autoridad era cuestionada. Se detuvo a quince centímetros de ella, su enorme pecho se expandió mientras tomaba una respiración profunda y lenta. Sus fosas nasales se dilataron ligeramente, absorbiendo su aroma: el dulce aroma de su traición cruda y sangrante se mezclaba con el punzante y ácido aguijón de su desafío.

		Sin embargo, su rostro seguía siendo una máscara impasible, impasible, propia de una empresa. Se negó a darle una respuesta directa.

		—La estabilidad del colectivo exige ciertos sacrificios estratégicos, Rylee —murmuró Sylas, bajando la voz a un registro bajo y mecánico que no ofrecía calidez, ni confirmación, ni negación—. Julian Lawson era una plaga que debía ser extirpada . Quién diseñó el bisturí es irrelevante, siempre y cuando el paciente sobreviva.

		—¡No soy un bisturí, Sylas! ¡Soy un ser humano! —exclamó Rylee, conteniendo la respiración al comprender la cruda realidad de sus palabras. El recuerdo de sus labios contra su cuello, su mano grande entrelazada con la de ella sobre su corazón mientras temblaba de fiebre, se convirtió en cenizas en su boca—. Me usaste. Igual que él. Me hiciste creer que te convertirías en mi refugio, pero solo eres un contable que considera mi vida como un margen de error aceptable.

		Los ojos de Sylas, como el mar invernal, se endurecieron hasta parecer pedernal. Un pequeño y peligroso músculo se contrajo en su mandíbula, la única señal de que sus palabras habían penetrado su coraza. «Eres mi compañero contratado. Esa es la única designación que importa al mundo fuera de esas puertas de cristal».

		Extendió la mano izquierda, grande y enguantada, y presionó un botón en la parte inferior del panel de control del escritorio. Un suave sonido electrónico resonó en el ático, y las pesadas puertas de seguridad de obsidiana a la entrada de la oficina se cerraron, sus cerrojos encajando con un clic que denotaba absoluta certeza.

		—¿Qué estás haciendo? —preguntó Rylee, retrocediendo mientras su lobo interior dejaba escapar un gruñido agudo y defensivo.

		—El cargamento del compuesto de plata ha llegado a los sectores industriales más bajos —dijo Sylas con voz completamente desprovista de emoción mientras volvía a la ventana, dándole la espalda una vez más—. Las facciones tradicionalistas se preparan para un ataque sistémico total. Hasta que mis agentes controlen el patógeno, representas un peligro biológico para el trono y un objetivo prioritario para todas las células rebeldes de la ciudad. Permanecerás en el ático. Tu acceso a la red está restringido únicamente a los registros internos.

		—Me estás encerrando —dijo, con la voz temblorosa, mezcla de miedo y furia absoluta—. Me estás convirtiendo de nuevo en una prisionera.

		—Estoy manteniendo el bien a salvo —replicó Sylas con frialdad, su reflejo en el cristal oscuro mostrando una sombra sombría y caótica que contradecía sus palabras inexpresivas—. Tu equipo de seguridad se ha duplicado. No intentes salir de la planta residencial, Rylee. Mis hombres tienen órdenes de usar la fuerza si cruzas el umbral.

		Rylee contempló su ancha espalda, con las lágrimas que se negaba a derramar ardiendo tras sus párpados. El frágil puente que habían construido en la tranquila oscuridad de la finca ancestral se había desmoronado por completo con la salida del sol y las exigencias de su corona. La había envuelto en una corona de espinas, obligándola a asumir públicamente el papel de su futura reina, mientras se aseguraba de que permaneciera prisionera bajo estricta vigilancia en su fortaleza celestial privada.

		Tomó su tableta del escritorio, apretando los dedos con tanta fuerza que se le pusieron los nudillos blancos. No dijo ni una palabra más. Dio media vuelta y salió de la oficina a grandes zancadas; las pesadas puertas de seguridad se abrieron lo justo para dejarla pasar antes de cerrarse tras ella como las fauces de una trampa.

		Mientras caminaba por el largo y oscuro pasillo hacia la suite de invitados, su mente analítica, despojada de sus ilusiones románticas, comenzó a tejer una nueva y aterradora línea de razonamiento. Sylas era un monarca absoluto que había gestionado la supervivencia de millones mediante el secretismo y la violencia calculada. Le había ocultado la verdad sobre el Proyecto Cadena Sintética desde el principio, utilizando su dolor y su experiencia para rastrear a sus enemigos mientras mantenía sus propios registros ocultos en las sombras.

		Una pregunta escalofriante y persistente permanecía en el centro de su mundo aislado, resonando más fuerte que el zumbido mecánico de los ascensores del ático. ¿La mantenía Sylas encerrada para protegerla de los letales enemigos que rondaban su trono, o la protegía de la devastadora verdad sobre su propia implicación en su pasado? Sabía que las próximas investigaciones en los sectores inferiores lo obligarían a actuar, pero al entrar en su habitación reforzada, se dio cuenta de que el monstruo contra el que realmente luchaba no era el fantasma de Julian Lawson, sino el Rey que tenía la llave de su jaula.

		 



	 


Capítulo 12: La tormenta estalla

	 

	El cielo sobre el distrito financiero no solo se quebró, sino que estalló. Una tormenta torrencial e inusual azotó la metrópolis con la violencia de un asedio, transformando la tarde en un crepúsculo sombrío y desolador. Los relámpagos fracturaron las densas nubes negras, proyectando reflejos estroboscópicos y dentados sobre el cristal de obsidiana de la sede del Conglomerado Peña. Un trueno retumbó contra el horizonte, un profundo estruendo que sacudió la estructura de acero reforzado del ático y vibró hasta los huesos de Rylee.

	
		Permanecía de pie en el centro de su suite de invitados, fuertemente custodiada, con los brazos cruzados sobre el pecho, escuchando cómo la lluvia torrencial golpeaba sin cesar los ventanales panorámicos. La tormenta exterior era un reflejo perfecto del torbellino emocional que la atormentaba.

		Durante cuarenta y ocho horas, había sido prisionera en una jaula dorada. Fiel a su palabra, el rey Sylas Pena la había encerrado. Su terminal forense había sido despojada de todo acceso externo, dejándola solo con registros internos estériles y desinfectados que no ofrecían ninguna pista sobre el Proyecto Cadena Sintética , el patógeno a base de plata o la verdadera magnitud de la traición de Julian. El sofocante silencio del ático era enloquecedor, roto solo por los pasos pesados y sincronizados de los agentes de élite que patrullaban el pasillo fuera de su puerta.

		Pero no era solo la falta de datos lo que la estaba llevando al límite psicológico. Era el peso aplastante y angustioso de los secretos que guardaba con Sylas.

		Cada vez que cerraba los ojos, el crudo y brutal contraste con el Rey la hacía perder la cordura. Vio al frío y distante verdugo que la había mirado con ojos inertes como el mar invernal y la había llamado un «margen de error aceptable». Entonces, un instante después, la memoria la traicionó, sumergiéndola de nuevo en la luz del fuego de la finca ancestral. Sintió el peso pesado y desesperado de su cabeza apoyada en su hombro, oyó la ronca confesión de que había sangrado por su compañera y recordó el calor sofocante y aterrador de sus grandes dedos entrelazados con los de ella sobre su corazón.

		La estaba destrozando. Era un monarca absoluto que jugaba una partida de ajedrez letal con su vida, usando su trauma como escudo mientras se negaba a dejarla ver el tablero.

		Un estruendo ensordecedor sacudió el suelo, y la presión atmosférica descendió tan rápidamente que le palpitaron los oídos. Su instinto más primitivo, agitado por la tensión eléctrica en el aire y el angustioso confinamiento, dejó escapar un gruñido bajo y desesperado que resonó en la silenciosa habitación.

		Algo dentro de Rylee finalmente se rompió. La represa meticulosamente construida de su lógica forense, su autocontrol corporativo y su odio defensivo cedió por completo.

		Ella no era un simple número en un libro de contabilidad. No era un camuflaje biológico. Y se negaba rotundamente a ser la cautiva frágil y llorosa que esperaba en la oscuridad mientras los hombres que habían arruinado su vida decidían su destino.

		Rylee se dirigió a grandes zancadas hacia las pesadas puertas de roble de su suite y las abrió de golpe. Dos enormes sicarios licántropos, vestidos con equipo táctico negro, cruzaron inmediatamente el umbral, formando con sus anchos pechos una muralla impenetrable.

		—Vuelva a sus aposentos, señorita Kane —gruñó el guardia de la izquierda, con voz desprovista de malicia pero totalmente inflexible—. Las órdenes del rey son absolutas.

		—Muévete —dijo Rylee, con una voz fría y letal que desconocía poseer. No retrocedió. Se adentró directamente en el espacio personal del ejecutor, alzando la cabeza para encontrarse con sus brillantes ojos color ámbar. Sus propios ojos color avellana se oscurecieron, y la dominación latente y cruda de la Compañera Real afloró a la superficie de su sangre—. Soy la Compañera Contratada del Rey Alfa. Si pones una mano sobre mí para detenerme, no solo estarás violando una directiva corporativa. Estarás tocando su soberanía. ¿De verdad quieres descubrir cómo reacciona su lobo interior al olor de tu piel?

		El ejecutor vaciló, con las fosas nasales dilatadas al percibir el repentino y peligroso aumento de adrenalina. La ley primigenia de la manada chocó violentamente con sus órdenes corporativas. En esa fracción de segundo de indecisión, Rylee los empujó, sus botas golpeando el suelo de mármol del pasillo con una precisión feroz y decidida.

		No corrió. Marchó. Recorrió la inmensa y oscura extensión del ático, impulsada por un imperativo singular e ineludible. Llegó a las pesadas puertas de seguridad de obsidiana del estudio privado de Sylas. El escáner biométrico brillaba con un rojo amenazador, pero a Rylee no le importó. Golpeó con el puño el panel de vidrio reforzado, y el sonido resonó por el pasillo vacío.

		—¡Abre la puerta, Sylas! —gritó, su voz abriéndose paso entre el rugido sordo de la tormenta exterior—. ¡Acaba con los juegos! ¡Abre esta puerta!

		Durante tres angustiosos segundos, no sucedió nada. Luego, con un fuerte silbido neumático, los cerrojos se retrajeron y las puertas de obsidiana se abrieron.

		El estudio estaba sumido en profundas sombras, iluminado únicamente por la luz azulada y palpitante de un enorme mapa holográfico de la ciudad que flotaba sobre la mesa central y los destellos irregulares de los relámpagos de la tormenta exterior. Sylas permanecía junto a los ventanales que iban del suelo al techo, contemplando la lluvia torrencial. Se había quitado la chaqueta y la corbata; su camisa blanca estaba desabrochada en el cuello, con las mangas remangadas, dejando al descubierto sus gruesos antebrazos. Sostenía una copa de cristal con whisky ámbar en su mano izquierda, que no estaba vendada, pero no la bebía.

		Parecía un hombre que hubiera estado luchando en una guerra durante mil años, completamente consumido por la gravedad aislante de su corona.

		—No deberías estar fuera de tu suite, Rylee —murmuró Sylas, con una voz grave y vibrante que resonó en el suelo. No se giró—. Los sectores inferiores están sangrando. Los tradicionalistas están propagando el patógeno. Hoy no tengo paciencia para tu rebeldía.

		—No me importa tu paciencia —replicó Rylee, entrando por completo al estudio mientras las puertas se cerraban con un silbido tras ella, sellándolas dentro de la bóveda insonorizada—. Me importa la verdad. ¡Me encerraste en una caja de cristal para proteger tu tesoro, igual que Julian me encerró en un romance para proteger su traición!

		Los anchos hombros de Sylas se tensaron, los músculos se tensaron bajo su camisa. Lentamente, giró la cabeza, sus ojos color mar invernal captaron la luz azul del holograma. «Te encerré para que pudieras seguir respirando».

		—¡Me encerraste para mantenerme ciega! —gritó, acortando la distancia entre ellos, con el pecho agitado mientras las emociones crudas y sin filtros brotaban de ella—. ¡Me dejaste sentada allí llorando a un hombre que estaba planeando mi muerte! ¡Me viste defenderlo, sabiendo perfectamente quién era! ¿Por qué, Sylas? ¿Acaso mi humillación formaba parte de tu estrategia corporativa? ¿Disfrutaste viendo cómo la contadora forense fracasaba en cuadrar las cuentas más importantes de su vida?

		—¡Alto! —advirtió Sylas, bajando la voz hasta convertirse en un gruñido grave y aterrador que hizo temblar el vaso de cristal que sostenía en la mano.

		—¡No! —Rylee se lanzó hacia adelante, completamente temeraria, completamente consumida por el fuego—. Te haces pasar por un verdugo frío y calculador, pero es una mentira. Recibiste un rayo de plata por mí. Sangraste por mí. Me retuviste en la oscuridad y me dijiste que eras mi alma gemela, ¡y luego sale el sol y me tratas como un peligro biológico! ¿Cuál es la mentira, Sylas? ¿La bestia en el bosque o el rey en esta torre? ¿Me estás protegiendo de tus enemigos o eres solo un cobarde que se esconde tras tu corona porque sabes que soy lo único en este mundo que no puedes controlar?

		Un potente rayo impactó en la aguja del rascacielos contiguo, bañando el estudio con un destello cegador e instantáneo de luz blanca, seguido una microsegundo después por un estruendo catastrófico que sacudió los cimientos del edificio.

		Algo dentro del Rey se hizo añicos.

		La copa de cristal que Sylas sostenía en la mano se hizo añicos, y el whisky ámbar y los afilados fragmentos cayeron sobre la gruesa alfombra. Ni siquiera se percató del corte en la palma. Cruzó la habitación en un movimiento tan rápido que sus ojos no pudieron seguirlo. El peso absoluto y sofocante de su aura dominante estalló hacia afuera, superando por completo la presión atmosférica de la tormenta.

		Antes de que pudiera tomar aire, sus enormes manos la sujetaron por la cintura. La levantó del suelo por completo, y su impulso la empujó hacia atrás hasta que su columna vertebral se estrelló contra la fría y sólida superficie de la estantería de caoba. El impacto la dejó sin aliento, pero el intenso calor radiante de su cuerpo, pegado al de ella, lo sustituyó al instante por un fuego cegador y aterrador.

		—¿Quieres la verdad? —rugió Sylas, con su máscara corporativa completamente borrada, dejando tras de sí solo al antiguo y furioso depredador Apex. Su pecho se agitaba contra el de ella, sus ojos tormentosos ardían hasta convertirse en un negro sólido y devorador. La inmovilizó contra la madera, su rostro a centímetros del de ella, su aliento caliente rozando sus labios entreabiertos—. ¡La verdad es que cada segundo que pasas en mi territorio es una amenaza para mi cordura! ¡La verdad es que Julian Lawson merecía mil muertes por atreverse a tocar lo que el destino tenía reservado para mí!

		No le dio oportunidad de responder. La tensión, el dolor, la angustiosa contención de los últimos meses se rompieron por completo.

		La boca de Sylas se estrelló contra la de ella.

		No fue una fusión corporativa calculada. No fue suave. Fue una colisión violenta, desesperada y apocalíptica entre dos lobos hambrientos en la oscuridad. El beso sabía a whisky, a ozono y al sabor crudo y cobrizo de la sangre de su mano cortada. Devoró su desafío, sus grandes manos enredándose en su cabello oscuro, inclinando su cabeza para profundizar su dominio. La pura y abrumadora fuerza de su beso exigía una rendición absoluta, ignorando por completo su lógica, sus cálculos y sus miedos, atacando directamente la esencia más primigenia de su biología.

		Y que Dios la ayude, Rylee se rindió.

		Con un suave y quebrado sonido ahogado por la tormenta, alzó las manos, aferrándose con los dedos a los anchos y tensos músculos de sus hombros, atrayéndolo aún más hacia sí. Le devolvió el beso con la misma desesperación y agonía, volcando en la conexión física toda su traición, todas sus ilusiones destrozadas y toda su aterradora e innegable atracción. Su lobo interior cantaba un himno feroz y victorioso, en perfecta sintonía con el ritmo brutal y posesivo del Rey. La fricción entre sus cuerpos era una corriente eléctrica activa, quemando las estériles paredes del ático, quemando el fantasma de Julian Lawson, dejando solo la cruda e inalterada realidad de su vínculo.

		Sylas gimió —un profundo gemido que le hizo vibrar el pecho, un sonido de absoluta rendición— mientras sus manos se deslizaban desde su cabello hasta sus caderas, levantándola ligeramente para que sus cuerpos quedaran perfectamente alineados. Interrumpió el beso solo para deslizar su boca abierta por la línea de su mandíbula, sus dientes rozando suavemente su pulso, inhalando el embriagador y excitante aroma de su sumisión.

		—Eres mía —susurró contra su piel, su voz un hilo áspero y quebradizo que vibraba con una intensidad que desafiaba toda lógica—. No eres un registro. No eres un activo. Eres mía. Y reduciré a cenizas a todo el colectivo antes de permitir que te utilicen de nuevo.

		La cabeza de Rylee cayó hacia atrás, sus dedos se aferraron desesperadamente a la camisa blanca de él, anclándose en el inmenso y aterrador poder del hombre que la sostenía. La tormenta afuera seguía azotando, golpeando los cristales, pero el huracán dentro del estudio había alterado fundamentalmente el panorama de su guerra. Las fronteras entre captor y prisionera, entre contable humano y miembro de la realeza licántropa, se habían borrado para siempre en el fragor de su encuentro.

		Mientras permanecían entrelazados contra los estantes de caoba, con el pecho agitado en respiraciones entrecortadas y sincronizadas, la innegable realidad de su conexión física y biológica se hizo patente. Los juegos psicológicos habían terminado, pero la verdadera batalla por la supervivencia apenas comenzaba. El patógeno seguía presente en los sectores inferiores, los traidores aún los perseguían y el imperio corporativo seguía al borde del colapso.

		Sin embargo, mientras Rylee alzaba la vista hacia los ojos tormentosos y ardientes del tirano que se había convertido en su ancla, una pregunta escalofriante y persistente resonó en lo más profundo de su alma fracturada. ¿Acaso rendirse al fuego que los consumía destruiría por completo su identidad independiente, o el amor devastador del Rey sería lo único que finalmente podría liberarla de las cadenas de su pasado? La respuesta les aguardaba en el violento descenso a las entrañas de la ciudad, un descenso que ahora afrontarían no como enemigos, sino como un frente unido y letal en el Capítulo 13.

		 



	 


Capítulo 13: La soberanía de la carne

	
		La tormenta no cesaba; se intensificó, envolviendo la torre de obsidiana en un manto de truenos y lluvia torrencial que aisló el estudio privado del resto del mundo. Dentro del santuario insonorizado, el aire estaba impregnado del olor a ozono, whisky derramado y el inconfundible y embriagador almizcle de dos lobos alfa cuyas defensas biológicas se habían derrumbado por completo. El holograma digital del mapa de la ciudad seguía emitiendo su fría luz azul por la habitación, pero sus datos tácticos carecían ahora de sentido. El único territorio que importaba era el pequeño espacio sombrío que los separaba.

		Sylas no rompió el contacto. Sus grandes manos permanecieron aferradas a las caderas de Rylee, sus dedos hundiéndose en la tela de sus pantalones a medida con una fricción desesperada y pesada que la anclaba contra la sólida estantería de caoba. Su pecho se agitaba contra el de ella, su corazón latía con un ritmo violento y acelerado que resonaba en su propia caja torácica. Los ojos color mar invernal que habían pasado años analizando las fluctuaciones del mercado y los déficits territoriales habían desaparecido por completo, reemplazados por una oscuridad profunda y devoradora que miraba directamente a la cruda mecánica de su alma.

		—Esto no tiene registro, Rylee —espetó Sylas, con una voz ronca, un gruñido mecánico y grave que vibró contra sus labios entreabiertos—. No hay contrato que pueda regular lo que siento ahora mismo. Si no me apartas en un instante, te reclamaré tan completamente que el fantasma de Julian Lawson desaparecerá por completo de tu sangre.

		Rylee lo miró, con sus ojos color avellana oscuros y llenos de una intensidad feroz e incontrolable que desafiaba toda defensa lógica que había construido a lo largo de su vida. Las mentiras sistemáticas de su pasado, la cadena artificial de su linaje y la aterradora constatación de que había sido utilizada como llave biológica, todo se desvaneció, incinerado por la cruda realidad de su cercanía física. Su lobo interior ya no la dominaba; rugía en la superficie, exigiendo la sumisión absoluta que solo este tirano podía brindarle.

		—No me hables de contratos, Sylas —susurró, mientras sus manos se deslizaban desde sus hombros hasta enredarse firmemente en su espeso cabello oscuro. Lo atrajo hacia sí, y su voz se tornó resuelta y sin aliento. —Quémalo.

		La rendición fue absoluta y, con ella, las barreras emocionales que aún existían entre el monarca absoluto y su cautivo se hicieron añicos.

		Sylas dejó escapar un sonido gutural y sordo —un gemido bajo de pura e incontenible devoción— y la alzó en brazos, alejándola de la estantería y llevándola a las profundas sombras de la habitación privada contigua. La recostó sobre el enorme colchón forrado de seda, su imponente presencia física eclipsando de inmediato la luz ambiental de la chimenea. Sin embargo, al inclinarse sobre ella, la postura brutal y despiadada del Rey Alfa se desvaneció por completo. El frío verdugo de la sala de juntas había desaparecido, dejando solo a un hombre vulnerable y desesperado que la miraba como si ella fuera su única salvación en un mundo plagado de monstruos.

		Él no tomó lo que le pertenecía por derecho soberano; en cambio, la veneró.

		Con una deliberación reverente y agonizantemente lenta, Sylas comenzó a despojarlos de la armadura de sus ropas. Sus grandes manos callosas —la izquierda desnuda, la derecha aún vendada con las limpias vendas de lino blanco que ella le había cosido— fueron sorprendentemente delicadas al desabrochar su camisa blanca, apartando la tela para revelar la piel tersa debajo. Sus fosas nasales se dilataron, aspirando las profundas y ásperas ráfagas de su cambiante aroma. Ya no estaba analizando un recurso; se estaba embriagando con su biología. Podía oler el dulce y limpio aroma de su total sumisión mezclado con el penetrante y eléctrico sabor de su pasión despertada.

		"Eres tan hermosa, lobita", murmuró contra su piel, con la voz áspera y desprovista de toda pretensión corporativa, mientras sus labios seguían el camino de sus manos.

		Deslizó su boca por la sensible columna de su garganta, sus dientes rozando suavemente su pulso, provocando que ella arqueara la espalda contra las sábanas de seda con un suave e involuntario suspiro. Bajó aún más, su boca recorriendo la línea de su clavícula, la curva de sus costillas y la superficie plana de su vientre, dejando a su paso un rastro de fuego puro y líquido. Cada roce de sus labios, cada fuerte presión de sus dedos sobre su piel, era testimonio de una devoción que trascendía las realidades políticas de su mundo. Era un rey arrodillado ante su reina, ofreciendo su poder a la única entidad capaz de traer paz a su mente caótica.

		Las manos de Rylee se movían frenéticamente sobre su espalda desnuda, sus dedos hundiéndose en los músculos tensos y marcados de sus hombros y recorriendo las viejas cicatrices plateadas que surcaban su columna. El calor que emanaba de su cuerpo era un peso físico, una gravedad sofocante y gloriosa que amenazaba con disolver su mente analítica. Ella respondió a su intensidad con su propio hambre desenfrenada, elevando las caderas para encontrarse con las de él, respirando con jadeos superficiales y sincronizados que reflejaban su ritmo irregular.

		Su lobo interior se había alineado por completo con su dominio; ya no luchaba contra el lazo invisible que los unía, sino que lo celebraba. Los límites entre captor y salvador, entre enemigo y amante, se desdibujaron hasta desaparecer por completo en el fragor de la noche. En la oscuridad de la tormenta, Sylas no era el monstruo que había arruinado su boda; era el refugio que la protegía de ahogarse en los escombros de su pasado.

		Cuando finalmente la penetró, el mecanismo biológico del Contrato de Pareja no solo se activó, sino que explotó.

		Una intensa y cegadora oleada de calor espiritual recorrió la columna vertebral de Rylee, una onda expansiva dorada que hizo que sus ojos color avellana se dilataran por completo en la oscuridad. Sylas se quedó inmóvil sobre ella, su enorme cuerpo temblando con una vulnerabilidad monumental e inusual mientras su lobo interior fijaba su mirada en la de ella a través del plano espiritual. Un murmullo grave y armonioso surgió de sus pechos simultáneamente: un himno sincronizado de reconocimiento absoluto y eterno.

		Comenzó a moverse, con un ritmo profundo, pesado y posesivo, llevándolos a ambos a un estado febril y agitado donde el imperio corporativo, los consejos regionales y los patógenos sintéticos simplemente dejaron de existir. Eran dos entidades ancestrales que se reencontraban en la oscuridad, su carne y sangre fusionándose para reescribir el curso de sus vidas. Rylee se aferró a él como si fuera el único objeto sólido en un universo que se desintegraba, sus gritos de placer ahogados por el estruendo rítmico del trueno exterior, su identidad integrándose por completo con su soberanía.

		Horas más tarde, la tormenta torrencial finalmente amainó, y la lluvia horizontal se transformó en un repiqueteo constante y rítmico contra el cristal panorámico. El crepúsculo tenu de la tarde se disolvió en la profunda y silenciosa oscuridad de la medianoche.

		Sylas yacía de lado, con su enorme brazo izquierdo rodeando firmemente la cintura de Rylee, pegando su espalda desnuda a su pecho. Su mano derecha, vendada, descansaba suavemente sobre su cadera, sus largos dedos temblando ocasionalmente mientras dormía. Su respiración era profunda, lenta y completamente silenciosa; la caótica sobrecarga sensorial de sus instintos alfa finalmente se había silenciado por la reconfortante y constante sensación de su cercanía. Parecía completamente tranquilo, las profundas arrugas de estrés y la presión aislante borradas de su afilada mandíbula por el resplandor ámbar del hogar agonizante.

		Rylee permaneció despierta, con la mirada fija en el techo oscuro, escuchando el latido constante y reconfortante de su corazón contra sus omóplatos. El calor físico de su conexión aún vibraba bajo su piel como un cable de alta tensión, pero a medida que su mente analítica comenzaba a reactivarse lentamente en el silencio de la habitación, una comprensión profunda y escalofriante se instaló en su pecho.

		Sus cuerpos se habían reclamado mutuamente. La verdad biológica de su vínculo estaba grabada en su carne, y no había forma de borrar esa tinta. Ella se había entregado al tirano que guardaba sus llaves, encontrando en sus brazos un santuario de una belleza aterradora.

		Pero mientras sus pensamientos volvían a los datos cifrados del servidor que la esperaban en la terminal de la oficina —la cadena sintética, las autorizaciones heredadas y la aterradora cronología del conocimiento de Sylas— una pregunta inquietante y persistente permanecía en lo más profundo de su ser. Ahora que sus cuerpos se habían entregado por completo el uno al otro, ¿podrían volver a ser los enemigos calculadores que necesitaban ser para sobrevivir a la guerra corporativa? ¿O acaso su rendición al fuego había comprometido para siempre su capacidad de ver la verdad?

		Sabía que al amanecer llegaría el Capítulo 14, donde la cadena sintética exigiría un enfrentamiento físico en los sectores inferiores. Mientras se dejaba llevar por un sueño intranquilo en los brazos del Rey, comprendió que la cuenta más peligrosa que jamás tendría que saldar no eran los millones desaparecidos, sino el precio de su propio corazón.

		 



	 


Capítulo 14: La brecha

	La paz que brindaba la silenciosa oscuridad de la medianoche era una ilusión que el amanecer se complacía en destrozar. El repiqueteo constante y rítmico de la lluvia moribunda fue repentinamente aniquilado por un grito agudo y rítmico que rompió el silencio de la madrugada.

	Weee-wooo — Weee-wooo — Weee-wooo .

	Una luz roja, intensa y estroboscópica, pulsaba desde la moldura del techo, transformando las lujosas habitaciones privadas en una arena teñida de sangre. Las cerraduras neumáticas de los vestidores reforzados y los baños contiguos se cerraron de golpe con una sucesión de fuertes golpes metálicos.

	Sylas se levantó del colchón antes de que los ojos de Rylee se acostumbraran por completo al resplandor carmesí. El vulnerable y arrebatado amante de la noche se desvaneció en un instante, reemplazado al instante por el hiperconcentrado comandante de un imperio global. Su enorme pecho se agitaba, sus ojos color mar invernal se entrecerraban mientras su oído hiperagudo escudriñaba la estructura de la torre de obsidiana.

	—Rylee, levántate —ordenó, su voz grave resonando entre el estridente sonido de las sirenas. Tomó un par de pantalones tácticos oscuros de una silla y se los puso con la rapidez militar de un experto. Su mano izquierda se aferró a su teléfono satelital personal, pero apretó la mandíbula al ver en la pantalla un único y frío mensaje: SIN SEÑAL.

	Rylee se levantó de la cama a toda prisa, con el cuerpo aún dolorido por la intensa y desenfrenada noche. El calor de su deseo seguía vibrando bajo su piel, pero su mente analítica ya estaba en un estado de total desconcentración. Recogió del suelo sus pantalones tácticos negros y su camiseta térmica, y se los puso mientras el edificio bajo sus pies crujía.

	—La red interna está colapsada —dijo Rylee, mientras sus dedos volaban sobre la consola de emergencia junto a la cama. La interfaz de cristal estaba completamente congelada, mostrando un símbolo carmesí giratorio que reconocía demasiado bien—. Sylas, esto no es un ataque externo común. El cortafuegos no falló. Fue sorteado mediante una anulación administrativa desde el centro de control. Toda la red de seguridad del imperio corporativo está siendo desmantelada desde dentro.

	Las pesadas puertas de roble de los aposentos privados se abrieron con un siseo, y los dos ejecutores licántropos de élite que habían estado custodiando el pasillo entraron. Tenían el rostro pálido y las fosas nasales dilatadas por el pánico.

	—Su Majestad —jadeó el guardia principal, con los nudillos blancos de tanto apretar el fusil de asalto—. Hemos perdido los ascensores. El sistema central ha bloqueado todo el rascacielos desde el piso cincuenta hacia arriba. Todas las comunicaciones externas están cortadas. Estamos a ciegas.

	—¿Dónde está el Consejo Regional? —exigió Sylas, poniéndose su chaleco táctico negro, mientras sus botas resonaban contra el suelo con una contundencia letal.

	"No podemos contactar con ellos, señor. Pero los datos de telemetría previos al apagón mostraron que Alpha Garrick y los representantes de la Manada del Norte nunca abandonaron las zonas de preparación inferiores después de la gala."

	A Rylee se le cortó la respiración. Su mente forense trazó al instante la cronología digital que había descifrado la noche anterior. Proyecto Cadena Sintética . Las autorizaciones preexistentes. Las puertas traseras administrativas que habían estado ocultas en el libro mayor durante seis meses.

	—Es el golpe de estado —susurró Rylee, acercándose a Sylas, con sus ojos color avellana oscurecidos por una gélida comprensión—. Las facciones tradicionalistas... no trasladaron el patógeno plateado a los sectores industriales inferiores para ocultarlo, Sylas. Lo trasladaron a los depósitos de filtración centrales del edificio hace tres días. Solo estaban esperando a que cerraran los mercados para activar la trampa.

	Justo en ese momento, un leve silbido metálico comenzó a resonar desde los conductos de ventilación cerca del techo.

	Un vapor brillante, casi invisible, comenzó a emanar de las rejillas de hierro, reflejando la luz carmesí pulsante de las alarmas. El aire de la habitación se volvió denso al instante, impregnado de un aroma amargo, corrosivo y tóxico que hizo que el lobo interior de Rylee soltara un gruñido agudo y aterrorizado. Era el olor a plata; esta vez no se trataba de un rayo sólido, sino de un compuesto volátil, diseñado para vaporizarse al contacto con el oxígeno.

	"¡Máscaras!", rugió Sylas, su voz cayendo a un registro aterrador y primitivo al percibir el patógeno transmitido por el aire.

	No dudó ni un instante. Con un movimiento rápido y fluido, arrancó un respirador táctico del compartimento de emergencia bajo el escritorio y se lo colocó en la cara a Rylee, ajustando las correas tras su cabello oscuro antes de que pudiera protestar. No se quedó con uno; sus manos ya se movían para agarrar su arma, con la mandíbula apretada mientras un violento temblor involuntario recorría su enorme cuerpo.

	El gas plateado alcanzó primero a los ejecutores. Los dos enormes lobos cayeron de rodillas, sus fusiles de asalto resonaron contra el suelo de mármol mientras se agarraban la garganta, un humo gris y denso salía de sus fosas nasales mientras sus órganos internos comenzaban a arder bajo la putrefacción necrótica del patógeno.

	Sylas retrocedió tambaleándose, sus ojos color mar invernal se nublaron con una mirada agonizante mientras su linaje real luchaba activamente contra el arma biológica a la que apuntaba. Sus nudillos se pusieron blancos al aferrarse al borde de la mesa de caoba, su pecho se agitaba mientras se esforzaba por mantenerse erguido gracias a la pura e inalterada fuerza de voluntad alfa.

	—¡Sylas! —gritó Rylee a través del sello de goma de su máscara, mientras sus dedos desgarraban el chaleco táctico de él, intentando alejarlo de los conductos de ventilación. La intimidad doméstica de la noche anterior parecía cosa del pasado, reemplazada por una brutal e inmediata batalla por la supervivencia.

	—Estoy... bien —susurró con voz ronca y mecánica, forzando la mirada hacia ella. Bajó la mano y su gran mano derecha, vendada, se aferró a su hombro con una repentina y desesperada firmeza que la recorrió con una oleada de calor. —La sala de servidores central... está en el nivel cincuenta y cinco. Tenemos que... purgar el sistema manualmente. Si el gas llega a los niveles inferiores... miles de los nuestros morirán en las jaulas.

	La atrajo hacia sí, su enorme cuerpo la protegió del vapor que caía mientras abría de una patada la escalera de emergencia en la parte trasera de la suite. El hueco de hormigón estaba oscuro, resonando con el lejano y aterrador sonido de los disparos automáticos provenientes de los pisos inferiores. La facción traidora no solo había traspasado la red; estaban buscando al Rey en su propia casa.

	Mientras iniciaban su traicionero descenso hacia las oscuras y humeantes entrañas del rascacielos, una pregunta escalofriante y persistente ardía en el centro de los pensamientos acelerados de Rylee. Las anulaciones administrativas utilizadas para ejecutar este bloqueo requerían una triple autorización biométrica que solo poseían los aliados corporativos más cercanos de Sylas. ¿Hasta qué punto llegaba la traición dentro del círculo íntimo del Rey? ¿Podría el refugio que finalmente había encontrado en sus brazos ser un objetivo ya marcado para la destrucción? Las respuestas les esperaban en los pasillos ensangrentados del Capítulo 15, donde la cadena sintética estaba a punto de apretarse alrededor de sus gargantas.

	 

	
 Capítulo 15: La nube plateada

	La escalera de servicio de hormigón ya no era una vía de escape; se había convertido en una chimenea sin ventilación para una ejecución biológica. El gas plateado, convertido en arma, descendía desde los áticos, cayendo en la oscuridad en densas y brillantes cortinas que olían a pizarra mojada y huesos quemados. El sistema de iluminación de emergencia había fallado por completo, dejando solo los pulsos esporádicos y hostiles de las balizas rojas de alarma del edificio para iluminar la densa neblina.

	 

	La respiración de Rylee era superficial y rítmica tras el sello de goma de su respirador táctico. Todos sus instintos le gritaban que mirara hacia atrás, pero mantuvo sus ojos color avellana fijos en la amplia y oscura extensión de los hombros de Sylas frente a ella. Él se movía con un impulso pesado y desesperado, sus botas golpeando los escalones de concreto como pesas de hierro. El aire a su alrededor vibraba visiblemente; el calor latente y radiante de su biología alfa hacía que las micropartículas sintéticas del patógeno plateado crepitaran contra su piel desnuda, dejando rastros grises microscópicos y supurantes a lo largo de su cuello y antebrazos.

	 

	—Cincuenta y ocho —gritó Rylee, con la voz amortiguada por las válvulas de entrada de aire de su máscara—. La planta principal de mantenimiento está justo detrás de este muro cortafuegos. Si podemos cruzar el puente mecánico hacia el núcleo de ascensores del sur, podremos evitar los sectores sellados de la escalera.

	 

	Sylas no respondió con palabras. Soltó un gruñido bajo y resonante, mientras extendía su gran mano para agarrar la palanca de acero de la pesada puerta cortafuegos.

	 

	En el instante en que sus dedos presionaron el pestillo, un violento y metálico *clanch* resonó en el hueco. La computadora central del edificio, respondiendo a los protocolos de cuarentena automatizados del *Proyecto Cadena Sintética*, ejecutó una anulación administrativa drástica. Sobre ellos, un enorme mamparo de seguridad de acero de tres toneladas cayó del techo a la velocidad de una guillotina.

	 

	"¡Atrás!", rugió Sylas.

	 

	Él mismo no retrocedió. En una fracción de segundo, lanzó su hombro izquierdo directamente bajo el borde descendente de la losa de acero. El impacto fue catastrófico, un chirrido ensordecedor de metal contra hueso que le arrancó un grito desgarrador y agonizante de la garganta al Rey. El suelo bajo sus botas se agrietó, y el polvo y el hormigón destrozado salieron disparados mientras su enorme fuerza física, por sí sola, detenía el impulso del mamparo que caía.

	 

	Sus músculos se tensaron hasta el punto de desgarrarse, su camisa blanca se hizo jirones bajo la inmensa presión. Su mano izquierda, sin vendar, se aferraba al borde inferior de la puerta de acero, sus dedos marcaban el metal mientras sus ojos, como el mar invernal, ardían con una aterradora y enrojecida mirada dominante.

	 

	"¡Sylas, no! ¡Es un punto muerto!" gritó Rylee, lanzándose hacia adelante para ayudar, pero el movimiento repentino provocó que una junta estructural en el conducto de ventilación superior fallara por completo.

	 

	La chapa metálica se rompió y una ráfaga concentrada y a alta presión de vapor plateado brillante estalló justo encima de su cabeza. Era una nube letal del compuesto sintético, diseñada para licuar las vías respiratorias de un licántropo adulto en noventa segundos.

	 

	Sylas no dudó. Con un esfuerzo brutal y autodestructivo, retorció su cuerpo bajo el peso del mamparo, usando su ancha espalda como escudo. Arrojó su enorme figura sobre Rylee, inmovilizándola contra el suelo de hormigón del rellano y sellándola bajo su masa justo cuando la nube plateada descendía.

	 

	El vapor tóxico se extendió sobre sus hombros y espalda expuestos. La reacción fue instantánea y espantosa. La plata no solo quemó; corroía activamente sus células, transformando su piel dorada en un color gris ceniza y neutralizando los factores curativos sobrenaturales de su linaje real. Rylee observó horrorizada cómo la piel de sus omóplatos se abría, y una espesa sangre oscura humeaba mientras goteaba al suelo junto a su rostro.

	 

	El rey no soltó la puerta, pero su cuerpo se estremeció violentamente; una tos húmeda y ahogada le sacudió el pecho mientras inhalaba los bordes de la nube. El inmenso poder que había mantenido a raya a todo un imperio corporativo global durante una década se estaba resquebrajando activamente sobre ella.

	 

	Con un último y desesperado impulso de la adrenalina que le quedaba, Sylas empujó el mamparo hacia arriba lo suficiente como para deslizar su cuerpo a través de la abertura, arrastrando a Rylee consigo hasta la plataforma mecánica antes de dejar que la enorme puerta de acero se cerrara de golpe tras ellos con una explosión definitiva y ensordecedora de chispas.

	 

	Habían terminado, pero el precio quedó al descubierto bajo la tenue luz roja del pasillo.

	 

	Sylas se desplomó contra el panel de yeso reforzado, sus rodillas cedieron y se deslizó hasta el suelo. Su respiración era un jadeo húmedo y silbante, sus labios teñidos de un azul oscuro y necrótico. El patógeno plateado estaba ahora dentro de sus pulmones, combatiendo a su lobo interior a nivel molecular. Su mano derecha, vendada, yacía inerte sobre su regazo, la sábana limpia empapada de sangre oscura y sintética.

	 

	El monarca absoluto se estaba muriendo.

	 

	—Sylas —susurró Rylee, bajándose la máscara hasta el cuello, ignorando el leve escozor del aire mientras se arrodillaba junto a él. Le temblaban las manos al sujetarle la mandíbula, obligando a sus ojos nublados, como el mar invernal, a fijarse en ella. La conexión cruda e íntima que habían forjado en la oscuridad del dormitorio del ático parecía un sueño frágil comparado con la brutal realidad de la sangre en sus dedos—. Mírame. Tienes que luchar contra esto. Quédate conmigo.

	 

	—La... curación... se ha estancado —susurró con voz áspera y rasposa, un hilo que le partió el corazón. Levantó la mano izquierda, rozando débilmente con el pulgar la línea de su mandíbula, dejando una mancha de hollín y sangre en su piel—. El compuesto... es inteligente, Rylee. Está apuntando al... marcador real en la sangre. Garrick... no solo quería un golpe de estado. Quería una... extinción.

	 

	—No voy a dejar que mueras en un pasillo —dijo, con voz ferozmente resuelta. El pánico frenético se disipó, reemplazado por la fría y aguda concentración que la convertía en la contadora forense más letal del sector corporativo.

	 

	Se puso de pie, escudriñando con la mirada la compleja red de conductos, líneas de alta presión y columnas estructurales que los rodeaban. No se trataba de un simple edificio; era una obra arquitectónica que había analizado minuciosamente durante meses. Cada libro de contabilidad que había conciliado para el Conglomerado Peña incluía presupuestos de mantenimiento estructural, deducciones fiscales por infraestructura de emergencia y permisos para el trazado subterráneo. Conocía la anatomía de este rascacielos mejor que los mutantes radicalizados que los perseguían.

	 

	—La sala de servidores está bloqueada por la cuarentena —dijo Rylee, mirando a Sylas mientras revisaba el cargador de la pistola táctica que le había quitado al guardia de arriba—. Pero el búnker de emergencia —la antigua bóveda antinuclear de los años de la fundación— está ubicado justo debajo del piso cuarenta y cinco. Funciona con un sistema de filtración de aire analógico completamente independiente que el ordenador central no puede anular desde los sectores superiores.

	 

	Sylas esbozó una débil sonrisa de orgullo entre su agonía, con la cabeza apoyada contra la pared. "Siempre... mirando los... bienes históricos."

	 

	—Cállate y ahórrate el aliento —ordenó con suavidad, envolviendo su enorme brazo izquierdo sobre sus hombros. Clavó sus botas en el suelo, usando hasta la última gota de su fuerza latente de loba para levantar su enorme cuerpo. Él pesaba fácilmente el doble que ella, y el peso muerto de sus músculos debilitados le provocaba dolor en la columna, pero se negaba a soltarlo.

	 

	Comenzaron a avanzar por el pasillo del piso cincuenta y ocho, una grotesca parodia de su recorrido por las galas corporativas: el rey moribundo sostenido enteramente por el contable que había sido contratado para analizar sus pérdidas.

	 

	Al llegar al núcleo de ascensores del lado sur, el sonido de pasos pesados y sincronizados comenzó a resonar desde las escaleras estructurales al final del pasillo. Las luces rojas de alarma parpadeaban, proyectando largas y distorsionadas sombras sobre las paredes de cristal de las oficinas vacías. No era el sonido de la seguridad corporativa; era la pesada y rítmica cadencia del equipo de asalto de élite de la Manada del Norte. Estaban despejando los pisos sistemáticamente, armados con munición de punta plateada y visores térmicos, buscando el cadáver del Rey para consolidar la soberanía de Alpha Garrick.

	 

	Rylee se agachó en un hueco oscuro, con el pecho agitado, mientras sentaba a Sylas detrás de un pilar de hormigón armado. Se asomó por el borde, apretando el gatillo de su arma al ver el primer haz de linternas tácticas iluminando la brillante niebla plateada al final del pasillo.

	 

	Estaban atrapados entre una marea creciente de gas biológico armado que venía de arriba y un ejército de cambiaformas radicalizados que avanzaba desde abajo. Su terminal forense había desaparecido, sus aliados guardaban silencio y el hombre que había prometido incendiar el mundo antes de permitir que la lastimara de nuevo estaba perdiendo la batalla por respirar a su lado.

	 

	Mientras accionaba la corredera de su pistola, cargando una bala con un seco clic metálico, una pregunta escalofriante y persistente resonó en lo más profundo de su mente acelerada. ¿Podría una contadora forense corporativa, con solo un mapa de activos inmobiliarios y un rey moribundo envenenado, sobrevivir a un asalto militar coordinado por la banda más despiadada del hemisferio? La respuesta les aguardaba en los oscuros y ensangrentados pasillos del Capítulo 16, donde cada cuenta se saldaría finalmente con plomo y hueso.

	 


Capítulo 16: La bóveda de los secretos

	La pesada puerta de hierro de la bóveda subterránea no solo se cerró, sino que se selló con un profundo y resonante golpe que retumbó por los cimientos de hormigón armado de todo el rascacielos. Con un siseo mecánico definitivo, los cerrojos neumáticos de triple redundancia se dispararon contra el marco de la puerta, bloqueando el caos, los disparos automáticos y los tentáculos tóxicos y sigilosos del gas plateado utilizado como arma.

	Al instante, el ruido ambiental del golpe corporativo fue reemplazado por un silencio absoluto y aplastante.

	Rylee se desplomó contra la fría superficie de acero de la puerta, con los pulmones ardiendo tras su respirador táctico mientras finalmente se quitaba la máscara. Su pecho subía y bajaba, sus ojos color avellana recorriendo el vasto santuario de techo bajo de la antigua bóveda antinuclear. Era un espacio nacido de la paranoia de la Guerra Fría de los ancestros fundadores del Conglomerado Pena: un búnker de hormigón revestido con láminas de plomo puro, completamente independiente de la infraestructura central del rascacielos. El aire allí era viciado, con sabor a cobre y polvo, pero estaba limpio. Era seguro.

	A sus pies, Sylas dejó escapar un gemido áspero y entrecortado.

	El Rey Alfa yacía tendido sobre el pulido suelo de hormigón, su enorme cuerpo temblando con violentos espasmos musculares involuntarios. El patógeno de gas plateado había infiltrado por completo su tracto respiratorio durante su sacrificio en el piso cincuenta y ocho. Su piel, normalmente de un dorado intenso y bronceado, se había vuelto de un alarmante gris ceniza necrótico. La sangre oscura, contaminada con sustancias sintéticas, seguía humeando débilmente mientras se filtraba a través de los jirones de su camisa blanca, manchando el suelo bajo él. Sus ojos, del color del mar invernal, estaban entrecerrados, vidriosos y con una película turbia y febril que indicaba el fallo activo de su biología superior.

	—Sylas —susurró Rylee, con la voz quebrándose mientras caía de rodillas a su lado. Lo agarró por los anchos hombros, atrayéndolo hacia su regazo. El inmenso y aterrador peso del tirano se sentía ahora terriblemente frágil—. Sylas, mírame. Mantente despierto. Estamos en la bóveda. El aire está limpio, pero tienes que luchar contra la putrefacción.

	—El... lobo... se está quedando quieto, Rylee —susurró, su voz ya no era un rugido autoritario, sino un roce seco y áspero que apenas se oía en la silenciosa habitación. Levantó débilmente la mano izquierda, con los dedos temblorosos, intentando agarrar su chaleco táctico—. Es... una cadena sintética... una maldición genética. Bloquea la... regeneración celular. No puedo... curarla.

	"No voy a dejar que mueras en un sótano corporativo", espetó, con un pánico feroz e inquebrantable que se intensificó hasta convertirse en un foco absoluto.

	Con delicadeza, bajó su cabeza hasta el suelo y se puso de pie, escudriñando con la mirada la tenue iluminación de emergencia del búnker. No se trataba solo de un espacio físico; era un bien catalogado en el registro de Infraestructura Histórica y Reserva de Emergencia que ella había auditado semanas atrás. Sabía con exactitud qué debía contener una instalación como esta según los códigos médicos regionales de Lycan.

	Rylee corrió hacia el fondo de la bóveda, sus botas resonando con fuerza contra el hormigón. Ignoró filas de viejos bastidores de servidores y libros de contabilidad históricos, concentrándose por completo en una enfermería empotrada de acero inoxidable integrada en la pared del fondo. Golpeó con la mano la palanca de apertura manual, abriendo a la fuerza las vitrinas.

	Sus dedos volaban por los estantes, derribando frascos de antisépticos comunes y antibióticos de uso humano. Necesitaba el protocolo específico para un ataque químico dirigido contra la sangre real. Necesitaba agentes quelantes : enjuagues compuestos de alta concentración diseñados para adherirse a micropartículas de plata sintética y eliminarlas del tejido orgánico antes de que se produjera una necrosis permanente.

	—Vamos, vamos —murmuró, conteniendo la respiración mientras agarraba con fuerza un pesado recipiente de aluminio presurizado con la etiqueta « Protocolo 9: Compuesto de limpieza celular Lycan» . Junto a él había un gran kit de infusión intraósea automatizado: un taladro médico de alta resistencia diseñado para bombear fluidos directamente a la médula ósea cuando las venas de un cambiaformas colapsaban a causa de un traumatismo.

	Tomó los suministros, junto con unas tijeras quirúrgicas, y corrió de vuelta al centro de la bóveda.

	La respiración de Sylas se había vuelto terriblemente superficial; su pecho apenas se elevaba bajo la tela desgarrada de su camisa. Un fino hilo de sangre oscura y sintética comenzaba a gotear de su nariz. Cada segundo contaba. El patógeno estaba ejecutando su código, reescribiendo sistemáticamente su dominio genético hasta convertirlo en un punto muerto.

	Rylee no dudó. Usó las tijeras para cortar por completo los restos de su camisa, dejando al descubierto las brutales y ennegrecidas marcas de la nube plateada que cubría su pecho y espalda. La visión le revolvió el estómago, pero su mente permaneció fría, calculadora y precisa.

	"Esto va a doler, Sylas", susurró, con las manos sorprendentemente firmes mientras preparaba el taladro de infusión automatizado.

	"Hazlo", susurró, apretando la mandíbula mientras su lobo interior hacía un último y desesperado intento por aflorar a la superficie de sus ojos.

	Rylee colocó la pesada aguja contra su esternón, alineándola con el punto de acceso central sobre su corazón. Con un chasquido mecánico y seco , el taladro se activó, clavando la aguja directamente a través del denso hueso real. Sylas se levantó del suelo con un rugido ahogado y violento, golpeando el concreto con sus grandes puños con la fuerza suficiente para crear una telaraña en la piedra. El intenso calor radiante de su dolor la inundó, pero ella lo sujetó, conectando de inmediato el recipiente de aluminio y girando la válvula de liberación.

	El compuesto quelante penetró directamente en su médula ósea. Fue una agresiva contraofensiva química : un hielo líquido diseñado para localizar las partículas de plata y eliminarlas a través de sus glándulas sudoríparas y su sistema respiratorio.

	Durante tres largos y angustiosos minutos, la bóveda solo se oía con los violentos y ahogados jadeos de Sylas. Su cuerpo rechazó activamente el tratamiento antes de aceptarlo, su piel se enrojeció intensamente, adquiriendo un rojo febril, mientras la maldición sintética luchaba contra la intervención médica. Un espeso vapor gris comenzó a emanar de sus poros, llenando el aire con el amargo y tóxico aroma a pizarra quemada. Rylee lo sostuvo durante todo el proceso, con los dedos fuertemente enredados en su cabello oscuro, utilizando el calor físico de su propio vínculo de pareja despertado para brindar un ancla a su conciencia fragmentada.

	Poco a poco, los violentos espasmos musculares comenzaron a desvanecerse en una pesada y agotadora quietud. El color grisáceo de su piel no desapareció por completo, pero la necrosis que se extendía por sus hombros pareció congelarse, y la sangre oscura se coaguló formando costras gruesas y limpias. Su respiración seguía siendo entrecortada, pero el silbido húmedo en sus pulmones finalmente se acalló.

	La ejecución inmediata había sido suspendida, pero el rey seguía al borde de la muerte.

	Rylee se desplomó sobre sus talones, con las manos empapadas en su sangre y los residuos químicos del enjuague. Se secó la frente con el dorso del antebrazo, con el pecho agitado mientras el silencio absoluto y pesado de la bóveda volvía a envolverlos.

	Bajó la mirada hacia el tirano que descansaba contra sus rodillas. Bajo el tenue resplandor ámbar de las luces de emergencia, el calculador verdugo corporativo que había gobernado el Imperio Pena con mano de hierro parecía completamente expuesto. La opresiva gravedad de su corona quedó al descubierto, y por primera vez, Rylee no vio a un enemigo ni a un captor. Vio al hombre que había arrojado su enorme cuerpo bajo un mamparo de acero que se derrumbaba para mantenerla con vida. Vio al hombre que la había retenido en la oscuridad del dormitorio del ático y había prometido reducir el mundo entero a cenizas antes de permitir que alguien volviera a usarla.

	Una profunda y aterradora revelación se instaló en lo más hondo de su alma.

	Se había enamorado de él. La contadora forense que había llegado a esta ciudad con un libro de cuentas lleno de sed de venganza y la promesa de destruir a quienes habían arruinado su vida, había entregado por completo su corazón al Rey Alfa. El avance en su vida doméstica del Capítulo 13 no fue una anomalía biológica ni un lapsus pasajero; fue el fundamento definitivo de su nueva realidad. Ya no era una observadora independiente de esta guerra corporativa. Era su compañera, su defensora y su igual.

	Los ojos de Sylas, del color del mar invernal, se abrieron lentamente, la neblina se disipó ligeramente y se fijaron en su rostro con una devoción débil y silenciosa que le hizo sentir un nudo en la garganta.

	"Volviste a cuadrar las cuentas, Rylee", susurró, mientras sus largos dedos se extendían débilmente para rozar su mano manchada de sangre.

	—No te acostumbres —dijo, con la voz temblorosa a pesar de sus esfuerzos por mantener la compostura. Se inclinó, apoyando suavemente la frente contra su sien húmeda, y su loba interior dejó escapar un suave ronroneo protector que resonó en su plano espiritual compartido—. Seguimos atrapados en un sótano, Sylas. Las facciones tradicionalistas siguen al otro lado de esa puerta, y tu imperio sigue ardiendo.

	—Que arda —murmuró, apretando su mano con un repentino y tenue arrebato de su antigua dominancia alfa—. Mientras estés... de pie entre las cenizas conmigo... lo reconstruiremos.

	Allí yacían, en la silenciosa oscuridad de la bóveda, entrelazados sobre el frío suelo de hormigón, un rey herido y un contable comprometido, esperando a que pasara la tormenta. La amenaza inmediata de la nube plateada había sido neutralizada, pero la verdadera prueba de su alianza les aguardaba justo tras las puertas de acero.

	Mientras Rylee escuchaba el latido constante y recuperándose de su corazón, una pregunta escalofriante y persistente la atormentaba. ¿Sería suficiente esta intervención médica desesperada para salvar definitivamente a un licántropo Apex de una maldición sintética, o el patógeno ya había alterado su linaje lo suficiente como para dejarlo vulnerable a la traición que les esperaba en el Capítulo 17? La respuesta se agotaba en los relojes digitales del imperio, y el amanecer los obligaría a abrir la bóveda y afrontar el fin de su mundo.

	
Capítulo 17: Alucinaciones y verdad

	
		 

		El silencio absoluto de la bóveda subterránea se convirtió en un caldo de cultivo para fantasmas. Si bien el compuesto quelante había detenido la insuficiencia respiratoria inmediata y letal del rey Sylas Pena, la infusión de médula ósea profunda había desencadenado una violenta guerra civil biológica en sus venas. El patógeno sintético de gas plata —ingenioso, adaptable y diseñado específicamente para aniquilar el linaje real— se negaba a desaparecer. Mutó al morir, sumiendo al monarca absoluto en un estado de delirio severo y tembloroso.

		 

		Rylee estaba sentada en el frío suelo de hormigón, con las piernas dobladas, sujetando el enorme torso de Sylas contra su pecho. La luz ámbar de emergencia del búnker proyectaba largas sombras esqueléticas sobre las filas de libros de contabilidad históricos y los fríos bastidores de servidores. La piel de Sylas ardía, tan caliente que irradiaba un calor seco y febril a través de su camiseta térmica verde oscuro. Su gran mano izquierda la sujetaba con una intensidad aplastante y desesperada; sus nudillos estaban blancos, su agarre era tan fuerte que amenazaba con fracturarle los pequeños huesos de los dedos.

		 

		Pero no era su fuerza física lo que la aterrorizaba. Eran sus ojos.

		 

		Cuando abrió los párpados, el gris invernal había desaparecido por completo, reemplazado por una ceguera vidriosa y dilatada. No miraba las puertas de acero reforzado de la bóveda. No miraba el equipo médico esparcido por el suelo. Miraba fijamente a través de Rylee, con la mirada clavada en un pasado horrible e invisible que lo estaba destrozando.

		 

		—El altar… —susurró Sylas, con la voz seca y entrecortada, un ronquido que le quebró la garganta. Se estremeció violentamente, un repentino escalofrío le desgarró el pecho tenso—. La sangre está mal, Rylee… Puedo oler el azufre … Puedo oler el hechizo en la seda. Tenía que apretar el gatillo… Tenía que hacerlo… antes de que la atadura le sellara el alma en la médula…

		 

		—Sylas, detente —murmuró Rylee, con el corazón latiéndole con un ritmo frenético e irregular contra las costillas mientras le acariciaba la mejilla húmeda y ardiente con la mano libre. Intentó tranquilizarlo con el calor físico de su vínculo de pareja recién despertado, pero su mente estaba demasiado sumergida en la corriente de la toxina—. Estás alucinando. Estamos en la bóveda de seguridad. El equipo de asalto del Alfa Garrick está afuera, pero las puertas están selladas. Concéntrate en mi voz. Mírame.

		 

		—¡No! —rugió Sylas de repente, con un sonido ahogado y desesperado, mientras se abalanzaba hacia ella, su mirada ciega fija finalmente en su rostro. La agarró del otro hombro con su mano derecha vendada, sus largos dedos clavándose en su piel con una devoción monumental y agonizante. El sudor corría por su afilada mandíbula, sus labios teñidos de un azul necrótico y amoratado—. No lo entiendes... Tenía que ser el monstruo. Dejé que me odiaras... Dejé que maldijeras mi nombre en cada libro de contabilidad de la ciudad... porque la verdad te habría reducido la mente a cenizas.

		 

		Rylee se quedó paralizada, su mente analítica detuvo instantáneamente sus cálculos de diagnóstico. El aire en el búnker revestido de plomo se volvió sofocante. "¿Qué verdad, Sylas?"

		 

		El pecho de Sylas se expandió en un jadeo entrecortado y silbante, y su cabeza cayó pesadamente sobre el hombro de ella, tal como había sucedido en la fortaleza del bosque. Pero esta vez, el gesto no transmitía paz doméstica, sino el doloroso desahogo de un rey moribundo.

		 

		«Julian Lawson no te encontró por casualidad, pequeña loba», alucinó Sylas, con la voz entrecortada por un susurro frenético y jadeante que vibró directamente contra su oído. «No te amó. Analizó tu historial forense... tu raro e indetectable linaje genético... y vio un plano arquitectónico. Sabía que los antiguos encantamientos del palacio estaban programados para reconocer la firma biológica pura e inocente de una verdadera compañera real. Así que... encargó a una bruja oscura de los sectores más profundos».

		 

		Un frío y paralizante pavor se apoderó del estómago de Rylee, más denso y tóxico que el gas plateado. Sus dedos se aferraron con fuerza a su cabello oscuro mientras escuchaba, y su visión del mundo comenzó a tambalearse violentamente.

		 

		—Tomaron tu sangre de tus archivos médicos corporativos rutinarios —susurró Sylas, con el cuerpo temblando mientras la fiebre volvía a dispararse—. Tomaron su sangre. Y mediante un hechizo de magia de sangre prohibido, impregnado de plata... forjaron artificialmente el vínculo de "alma gemela predestinada" en tu mente. Crearon la atracción química. Fabricaron el reconocimiento espiritual. Cada sueño que tuviste con él, cada sumisión visceral y biológica que sentiste cuando te tocó... era una cadena sintética. Un parásito tejido en tu alma.

		 

		—No —jadeó Rylee, una lágrima solitaria y ardiente que traspasó su coraza profesional y recorrió su pálida mejilla. Intentó apartarse, alejarse de las devastadoras palabras que brotaban de sus labios, pero Sylas no la soltó. La estrechó contra su pecho, su corazón latiendo con fuerza como un tambor de guerra amortiguado.

		 

		—Necesitaba la boda, Rylee —dijo Sylas con voz entrecortada, mientras un fino hilo de sangre oscura brotaba de su labio inferior, donde su colmillo lo había perforado—. El Derecho de Consumación Inmediata en un altar sagrado... inicia la unión celular final y permanente. En el momento en que te reclamó ante los ojos de la manada, la magia de sangre le habría permitido extraer permanentemente tu rara y adaptable médula. Tu biología era el catalizador que le faltaba para perfeccionar el patógeno *Cadena Sintética*. Iba a exprimirte por completo para crear el mismo gas que ahora me está matando.

		 

		Aquellas palabras destrozaron los cimientos de su cordura. La relación que había lamentado durante meses, el prometido al que había jurado vengar, el hermoso destino predestinado que creía que le había arrebatado un tirano despiadado… no había sido real. Ni siquiera había sido una mentira corporativa común. Era una oscura y calculada profanación biológica.

		 

		—Encontré el sublibro del pago de la bruja seis horas antes de la ceremonia —susurró Sylas, con la voz quebrándose mientras sus fuerzas comenzaban a flaquear y su agarre se aflojaba al deslizarse de nuevo sobre el suelo de cemento. Sus ojos, del color del mar invernal, parpadearon a ciegas mirando al techo, con lágrimas de puro agotamiento acumulándose en las comisuras de sus ojos—. El Consejo te habría ejecutado como cómplice si hubieran descubierto que tu sangre era la clave. No tuve tiempo de dar explicaciones. Tuve que interrumpir la boda. Tuve que ejecutar al traidor en su propio altar... y tuve que invocar el Contrato de Pareja para encerrarte en mi fortaleza celestial, donde ni la bruja ni la rebelión podrían volver a aprovecharse de ti.

		 

		Dejó escapar un último suspiro largo y tembloroso, su cuerpo quedando completamente flácido en sus brazos mientras el delirio finalmente se apoderaba de la poca consciencia que le quedaba, sumiéndolo en un profundo silencio comatoso.

		 

		Rylee permanecía completamente paralizada en la oscuridad ámbar de la bóveda. Tenía las manos empapadas en su sangre y el pecho agitado en medio del silencio de la habitación. La pieza de información que había estado buscando desde el Capítulo 1 —la clave que explicaba la culpa persistente y caótica que había atormentado a Sylas dentro del ascensor, la razón por la que la trataba como una enfermedad cada vez que la tocaba— finalmente había quedado al descubierto.

		 

		No la había atacado por malicia ni por avaricia. Luchaba contra su propio y profundo deseo, porque sabía que un destino falso había destrozado su corazón. Se sentía culpable por desear a una mujer cuya capacidad de elegir le había sido arrebatada por un hombre muerto. Había elegido desempeñar el papel de su despiadado captor, soportando todo el peso de su odio y su sed de venganza, simplemente para preservar la pureza de su alma.

		 

		Miró al inconsciente Rey, su estructura analítica completamente desvanecida, reemplazada por una claridad profunda, cruda y aterradora. La gravedad física a la que se habían rendido en el Capítulo 13 no era parte del hechizo de Julian; era la fuerza real e inalterada de dos entidades rotas que encontraban su verdadero fundamento en la tormenta. Sylas había destruido su falso destino, pero al hacerlo, la había dejado completamente desprotegida en la oscuridad.

		 

		Una pregunta escalofriante y profunda resonó en lo más hondo de su alma destrozada, más fuerte que el zumbido mecánico de los filtros analógicos de la bóveda. Si todo su romance pasado había sido una mentira fabricada, si sus recuerdos de amor no eran más que la programación digital y mágica de una célula terrorista... ¿quién era Rylee Garrison sin su destino?

		 

		No tuvo tiempo de encontrarle la lógica a la respuesta. Sobre ellos, una vibración profunda y fuerte sacudió el techo de hormigón del búnker. El monitor de telemetría de emergencia en la pared se encendió de repente, mostrando una actualización de diagnóstico carmesí desde el piso cuarenta y cinco. La facción tradicionalista había desactivado los cortafuegos de la red secundaria. Estaban moviendo pesadas perforadoras estructurales hacia el perímetro de la bóveda.

		 

		El fantasma de su pasado había muerto, pero el ejército del presente se acercaba para completar la ejecución. Rylee se secó las lágrimas, sus ojos color avellana adquirieron una frialdad letal mientras se ponía de pie y buscaba su arma. Ya no era la novia afligida ni la contadora cautiva. Era la artífice de su propia supervivencia, y a medida que se acercaba el Capítulo 18, abriría esas puertas de acero y le mostraría a la rebelión exactamente lo que sucede cuando intentas convertir en arma a una loba que finalmente ha elegido a su propio rey.



	 


Capítulo 18: El fantasma camina

	El techo de hormigón de la bóveda no solo vibró; crujió bajo el impacto catastrófico de una brecha cinética.

	Rylee apenas tuvo tiempo de cargar una bala en su arma táctica cuando el monitor de telemetría de emergencia en la pared revestida de plomo se hizo añicos, y su pantalla de cristal estalló en una lluvia de chispas incandescentes. El zumbido rítmico y tranquilizador del sistema de filtración de aire analógico se detuvo de forma violenta y chirriante. El silencio que había contenido los fantasmas de su pasado artificial fue instantáneamente aniquilado por un profundo y ensordecedor estruendo que destrozó la integridad estructural del santuario subterráneo.

	Las enormes puertas de acero reforzado de tres toneladas, preparadas para resistir un ataque táctico, se doblaron hacia adentro. Los pernos neumáticos en los que había confiado para salvarse se desprendieron por completo de sus alojamientos, silbando en el aire como metralla. Una cegadora onda expansiva de calor, paneles de yeso pulverizados y una densa humareda gris inundó la habitación, arrojando a Rylee hacia atrás sobre el pulido suelo de hormigón.

	Se puso a cuatro patas, tosiendo violentamente mientras el olor acre a metal oxidado, cordita y explosivos localizados le llenaba la nariz. Su visión se nubló en la repentina y oscura bruma, pero sus instintos —aguzados por meses de supervivencia en el despiadado submundo corporativo— la obligaron a levantar su arma, aferrándose a la empuñadura mientras apuntaba a través de la cambiante cortina de ceniza.

	A su lado, Sylas yacía completamente inmóvil, su cuerpo en coma un pesado y silencioso testimonio de la guerra molecular que aún asolaba su linaje real. Ya no podía protegerla. El Rey Alfa era ajeno al mundo, dejándola completamente sola para afrontar las consecuencias de su supervivencia.

	A través de la densa niebla gris que se arremolinaba, el lento y pausado ritmo de unas pesadas botas tácticas comenzó a resonar contra el hormigón. El sonido era mesurado, completamente desprovisto de la urgencia frenética que ella esperaba de un equipo de asalto invasor. Era el paso de un conquistador que se adentra en un reino heredado.

	"Despejen el perímetro", ordenó una voz desde el humo.

	El tono era suave, con un barítono melódico y preciso que hizo que a Rylee se le congelara la respiración al instante. Una sacudida violenta y física le recorrió la columna vertebral, una resonancia fantasma que zumbaba bajo su piel y que hizo que su lobo interior soltara un gemido agudo y confuso. No era el áspero gruñido regional del Alfa Garrick, ni el áspero y calculador graznido de los ejecutores corporativos.

	Era una voz que había escuchado todas las noches durante tres años. Era la voz que le había prometido una vida de paz sobre un mantel de lino blanco, seis horas antes de que su mundo se tiñera de sangre.

	«Revisa la terminal principal», continuó la voz, acercándose mientras el humo comenzaba a disiparse bajo la corriente de aire del pasillo derruido. «Asegúrate de que los archivos del libro mayor sintético estén completamente bloqueados. No podemos permitir que los activos líquidos restantes del Rey se muevan antes de que abran los mercados».

	Dos matones renegados, ataviados con el uniforme táctico negro de la Manada del Norte pero luciendo la insignia plateada de la facción tradicionalista, cruzaron el umbral destrozado. Se movían con eficiencia mecánica, con sus fusiles de asalto en alto, pero inmediatamente se separaron, apartándose a ambos lados del pasillo para despejar el camino.

	El dedo de Rylee tembló contra el gatillo de su pistola. Su mente analítica, normalmente tan fría e inflexible, comenzó a ejecutar una serie de bucles frenéticos e imposibles, rechazando la información que le proporcionaban sus sentidos. Julian está muerto, repetía su mente como un mantra roto. Viste cómo se rompía el cristal. Viste el carmesí extenderse sobre el altar. Catalogaste su certificado de defunción en los archivos testamentarios.

	Entonces, el cerebro del golpe atravesó los restos oxidados de la puerta blindada y se adentró en el resplandor ámbar de las luces de emergencia.

	No llevaba el esmoquin de boda manchado de sangre que ella recordaba de sus pesadillas. En cambio, vestía un traje de tres piezas gris carbón, hecho a medida, que le sentaba a la perfección a su figura esbelta y atlética. Su cabello oscuro estaba impecablemente peinado, libre de la ceniza y el polvo que cubrían el resto de la habitación. Pero fue su rostro lo que hizo que las rodillas de Rylee flaquearan por completo, y su cuerpo se hundió en el frío suelo de piedra mientras el arma que sostenía comenzaba a temblar.

	No había cicatriz. No había rastro del proyectil de alta velocidad que Sylas le había disparado en el pecho en el altar. Su piel era tersa, inmaculada y emanaba el brillo intenso y sobrenatural de un lobo alfa cuyos sistemas biológicos funcionaban a pleno rendimiento.

	Julian Lawson la miró, sus ojos azul pálido se arrugaron en las comisuras con una calidez suave y familiar que ella alguna vez creyó que era su destino. Sonrió; una suave y tranquilizadora curva de sus labios se sintió como una cuchilla que se aferraba a sus costillas.

	—Hola, lobita —dijo Julian en voz baja, pasando por encima de un trozo de hierro roto como si entrara en el salón de una casa. No miró la pistola que le apuntaba al pecho; su atención estaba completamente centrada en su rostro, recorriendo con la mirada sus mejillas bañadas en lágrimas con una compasión condescendiente y posesiva—. Pareces sorprendida. ¿De verdad creías que un bruto analfabeto como Sylas Pena podría cerrar definitivamente una cuenta que me llevó media década cuadrar?

	"Julian..." Rylee balbuceó, con la voz hueca y quebrada, un susurro apenas capaz de atravesar el cemento. Las impactantes revelaciones del Capítulo 17 —la bruja oscura, el vínculo artificial, la maldición sintética— chocaron con la realidad viviente que tenía ante sí, creando una sobrecarga sensorial catastrófica que amenazaba con hacerla perder la cordura. "Cómo... te vi... tu corazón se detuvo..."

	«Un retraso logístico temporal», restó importancia Julian con un ligero y despreocupado gesto de la mano, sin que su sonrisa vacilara mientras caminaba hacia el centro de la bóveda. Se detuvo a apenas tres metros, bajando la mirada para analizar la figura grisácea y comatosa del Rey, que descansaba sobre sus piernas. Su expresión se transformó en una de fría satisfacción académica. «Una ilusión magistralmente ejecutada, cortesía de la misma magia de sangre que unió nuestras almas, Rylee. Una muerte simulada para forzar al Rey a una maniobra militar prematura. Necesitaba que se deslizara en el papel del secuestrador tiránico. Necesitaba que el Consejo Regional lo viera como un monstruo inestable para que apoyaran mi reestructuración de los bienes del imperio».

	Dio otro paso adelante, extendiendo la mano hacia ella con la palma hacia arriba, ofreciéndole un santuario que ahora sabía que era un matadero dorado.

	«El patógeno de la Cadena Sintética necesitaba una última variable viva para alcanzar la estabilidad genética absoluta», explicó Julian, con la cadencia entusiasta de un director ejecutivo que anuncia una fusión revolucionaria. «Sylas creyó que te había salvado al irrumpir en la boda, pero solo retrasó el cierre del trato. Las facciones tradicionalistas ya han despejado los sectores superiores. El Imperio Corporativo Pena es nuestro, Rylee. Lo único que necesito de ti ahora es la aprobación final. Vuelve conmigo al altar. Terminemos el contrato que empezamos».

	Rylee bajó la mirada de la mano extendida de él al arma que sostenía, y luego volvió al inconsciente King, cuya devoción abnegada casi le había costado la vida para mantenerla a salvo. La atracción biológica —el falso vínculo de "pareja predestinada" que la bruja oscura de Julian había tejido en su mente— la atormentaba como un cable, intentando obligarla a ponerse de pie, a someterse, a obedecer al fantasma que había regresado para reclamar su futuro.

	Pero su mente analítica ya no estaba quebrantada. La mentira había quedado al descubierto, los datos habían sido verificados y, por primera vez en su vida, Rylee Garrison no confiaba en su destino. Confiaba en su decisión.

	Apretó los codos con fuerza, sus ojos color avellana adquiriendo una mirada gélida e inflexible mientras apuntaba con la boca de su pistola directamente entre los ojos azul pálido de su difunto prometido.

	—El contrato es nulo, Julian —susurró, su voz convirtiéndose en un hilo cortante como una navaja que atravesó el humo.

	La sonrisa de Julian finalmente se desvaneció, un frío y peligroso temblor recorrió su mandíbula al darse cuenta de que la cadena sintética se había roto definitivamente. Los matones renegados que lo seguían alzaron sus armas de inmediato, apretando los gatillos mientras la cuenta regresiva para el enfrentamiento final comenzaba a correr.

	Mientras las luces ámbar de la bóveda parpadeaban contra la oscuridad que se cernía sobre ella, una pregunta escalofriante y definitiva resonó en lo más profundo de su alma, preparando el escenario para el capítulo final de la guerra corporativa. ¿Cómo se mata a un hombre que ya ha vencido a la muerte para robarte el futuro? ¿Y puede un contable con una prueba irrefutable escribir un final que el destino le deparaba?

	 


Epílogo: Un contrato firmado con sangre

	El denso olor metálico a cordita y hormigón pulverizado flotaba como un sudario sobre el santuario subterráneo en ruinas. A través de las lentas y flotantes cortinas de humo gris, las estridentes alarmas de emergencia de la sede corporativa de Pena seguían emitiendo sus silenciosas advertencias carmesí contra las paredes revestidas de plomo. Era la frecuencia visual de un orden mundial cambiante: un crepúsculo digital donde las viejas ilusiones de la diplomacia corporativa, los índices bursátiles y la política de linaje estaban siendo sistemáticamente incineradas. En el moderno submundo sobrenatural, los contratos ya no se escribían con tinta sobre pergamino de marfil; se firmaban con plomo, se hacían cumplir mediante patógenos biológicos y se escribían con la cruda e implacable moneda de la sangre.

	Rylee se encontraba en el epicentro de los escombros, con las botas firmemente plantadas en el suelo de piedra agrietada. Debajo de ella, la enorme y envenenada figura del rey Sylas yacía completamente inmóvil, su pecho subiendo y bajando en intervalos cortos y agonizantes mientras su biología real sintetizaba desesperadamente los compuestos quelantes que ella le había inyectado en la médula. Sus ojos, del color del mar invernal, estaban cerrados, su dominio alfa desenfrenado silenciado temporalmente por la maldición sintética. Estaba completamente vulnerable, despojado de su moderna armadura corporativa y de sus antiguos guardianes tradicionalistas.

	Sin embargo, mientras Rylee lo miraba, no sintió miedo. La novia frenética y llorosa que cuatro días atrás había estado de pie ante un altar destrozado estaba muerta, sepultada bajo el peso de un centenar de libros rotos.

	Sus ojos color avellana se habían oscurecido hasta volverse casi completamente negros; la realeza latente e indómita del verdadero vínculo de pareja soberana finalmente se encendió en sus venas. Un calor feroz y sofocante emanaba de su interior, una furia soberana tan fría y absoluta que hacía que el aire ambiental, teñido de plata, dentro de la bóveda pareciera congelarse. El vínculo falso que la bruja oscura de Julian había tejido en su mente —la cadena sintética que había dictado sus recuerdos, su sumisión y su falso destino— se había fundido para siempre en el fuego del sacrificio de Sylas.

	Recorrió con la mirada la corta distancia que separaba el búnker, fijando su mirada en el rostro inmaculado e inmaculado de Julian Lawson. El fantasma de su pasado permanecía flanqueado por matones renegados; sus ojos azul pálido reflejaban la seguridad arrogante y paternalista de un hombre que creía haber trazado con éxito cada variable en la hoja de cálculo de su vida. Aún le extendía la mano, un parásito sonriente, listo para extraerle la médula y consumar su golpe corporativo.

	Julian creía que estaba ocupando un trono vacante. Creía que estaba recuperando un activo.

	—¿Todavía no lo ves, Julian? —dijo Rylee, bajando la voz a un tono grave y letal que resonó en la silenciosa bóveda con el peso del mazo de un verdugo. No alzó su arma; la sostuvo con una precisión firme y aterradora, apuntando directamente a su corazón—. Creaste un arma biológica usando mi ADN como clave porque me considerabas un activo pasivo. Un elemento predecible que podías optimizar, manipular y explotar para tu rebelión.

	La sonrisa de Julian se tensó, la máscara corporativa se resquebrajó ligeramente al percibir el agudo y peligroso destello de su aura genuina e inmaculada . «Rylee, sé razonable. Los datos respaldan nuestra fusión. Sin mi autorización de linaje, no eres más que una vagabunda en una jaula corporativa».

	"No soy una vagabunda, y ya no soy un peón en vuestra guerra corporativa", replicó Rylee, interponiéndose directamente entre el cuerpo comatoso de Sylas y su cuerpo, usando su propia figura para proteger al monarca caído de los rifles de los matones renegados.

	La gravedad física entre ella y Sylas se expandió hacia afuera, una fuerza tectónica y pesada que sacudió el polvo de las rejillas de ventilación del techo de hormigón. Su lobo interior lanzó un rugido fuerte y aterrador que resonó no solo en el plano espiritual, sino también en los límites físicos del búnker, obligando a los cambiaformas renegados que estaban en la puerta a retroceder instintivamente, con la garganta anudada en una sumisión primitiva ante un poder que no habían previsto.

	—Me dijiste que el destino es una mercancía, Julian —susurró Rylee, con una sonrisa fría y despiadada que reflejaba al mismo tirano al que una vez juró destruir—. Tienes razón. Lo es. Y ahora mismo, estoy recuperando el control.

	Comprendió la verdad última de su supervivencia mientras se erguía sobre su rey herido. No era una prisionera accidental del Imperio Pena. No era víctima de una boda trucada. Era la legítima reina del colectivo, elegida por el destino y forjada en el fuego de una despiadada guerra corporativa. Sylas no le había robado una vida; la había robado de una mentira bellamente construida. Había desmantelado su identidad para que finalmente pudiera ver las piezas y construir un arma de su propia creación.

	«Si quieres su trono, primero tienes que auditarme», declaró Rylee, apretando el gatillo mientras el primer haz de linternas tácticas del pasillo anunciaba la llegada de sus leales equipos de seguridad interna. «Y mis cuentas no cuadran a tu favor».

	Con un último y ensordecedor disparo de su pistola, el epílogo de su antigua vida llegó a su fin y comenzó el reinado de la Reina Soberana. Desmantelaría el inframundo sobrenatural, piso por piso, libro por libro, para proteger al Rey que había derramado su sangre para mantenerla limpia. La guerra corporativa ya no se trataba de activos ni territorios; era una venganza de sangre, y Rylee Garrison estaba lista para cerrar el capítulo.
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